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GIL BLAS
.^ y , m im tra» ¡e agudaba á dtir.aánT , m e d ijo ; Y a  oe$. C U  B la s , nuestro modo de v h lr . S iem pre estam os alegres. 
£ n tre  naso'ros n o s e  da  lagar a l  tedio n i ¿  la  envidia. ( L e  S / g b :  O i t  B l a s  de S ú n ii lla n a . oap. V.)

Saduda *»*ea deGACETILLA DE MADRIDConcMionaria caci sira 
|>ara la repta y saactip^ cióa de GIL BLAS So­ciedad geaoral de la Li- bforU. Libertad, 7, Ma­drid, IrA n , Barcelona, Baenos Airea.
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X 9 1 5Rertolozti, en este dibujo loédlio , que es su fi'ttoia obra trazada para O ii. B t.w , lia m im ado la belleza .Inestimable do F r a -c 'a  «la de les bsllas formas» Bartolozzl ba tenido toda la «Jolionrieza, toda Ja Ilnuruy to lo  e lisp ir liu  paraello que ello m erecía. N o  es una m ujer,&ÍQ oiDbftrgOe e8l& im&gOB do BArtoloxp.í, js no uu sízabolo uiodorno do aqu'') Aoibíonto niod^rno y Mono graoía, ífá g íL  p^ro ©torro, ano bajo  su tuto. BartoJozti bajo  Ja severidad del necro Im (raneparent?do oso doenudo dnico df* Franaia , io que sólo Isa tdoioas b aucas pareco quo oonsontlafi. Asi con su arbitrariedad ba dado jft uotu pocquj^Franola, aun eu su tragedia, es tr.>PBPargn té,tfbdootora 7 1  ena de g r a c la .^ n . '  . '  '
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GIL BLAS

h l a  f u e r z a  y  l a  d e s t r e z a
Tiene elementos muy buenos; pero, en 

conjunto, no ha sido el equipo, que han 
presentado superior á los otros tres que 
han luchado con él.

El carhpeonato se !o deben al Alhtetk, 
pues loados partidos quejugaron coji este 
equipo Jes presentó un team flojísimo, ai 
que no ¡es costó gran trabajo vencer.

Estos dos partidos, y  el jugado con la 
Gr/ff/íflsí/ríz primeramente, que debió ser 
artuiádb, liaq sido los que le han dado 
el ¡riunfo. .

Se dice que cri la'^róxim.a temporada 
formarán en sus filas e'emcntos valiosísi­
mos y que dispondrán de campo vallado. 
Es:o es lo que deseamos; pcto se habla 
muchísimo y luego nada se cuinpkr.

En cL próximo mimcro comentaremos 
la nctiiadón del MadrU, el equipo más 
completo que so ira presentado en la 
temporada y del cual se h.an destacado 
Ji gadorcs not.abilisimos que hablan juga­
do en la anterior cii el segundo team.

Campeonato rld molo club de Madri4^ carrera de 3-Vl büómeiroa. (Fot. Vidal.) Motociclismo.

Foot-ball.

)

Comentábamos en el número anterior 
la labor realizada por ei At/i/etic en ia 
temporada que ha finalizado, y hoy va­
mos á ocuparnos de la Gimnástica y  del 
Racing, los dos equipos que han salido 
triunfantes. Aquélla, que ha representa­
do á la región en las semifinales, ludían- 
do con Cataluña, y éste, campeón de la 
Región centro.

Mal empezó la Gimnástica la tempora­
da. Los dos partidos amistosos quc'jugó 
ai principio con el Madrid, en los dos fué 
derrotada El primero por cinco ggais á 
cero; el segundo, por cuatro á ccro'iam- 
bién. Claro que en éstos dos partidos noÍitcsealó el equipo que luego puso para 
os partidos eilniinatorios.

El primero de éstos ia correspondió ju­
gar con el Athleticiy, no obstante la su­
perioridad de este equipo'sobrc ei'que ella 
presentó, el partido finalizó vendenBi? el 
Athletic por aagoal de diferencia ( ríos á 
uno).

Al domingo siguiente la corresponde 
jugar con el Madrid, y  después de un jue­
go muy movido le vence por ires goals 
á uno. ' ,

En este partido presentó el equipo qom- 
pleUsImo. . ,

El tercer partido la corresponde luchar 
con el Racing, y todos creimos saldría 
triunfante. El primer tanto se lo apunta á 
su favor; pero no tardan los del Racing 
en conseguir el empate. Creemos presen­
ciar un encuentro interesante, y 'presen­
ciamos el más desastroso que creó hemos 
visto en la temporada.

El juego se hizo tan duro y  menudea­
ron las zancadillas de tal forma, que el 
referée se vló y  se deseó para que el par­
tido pudiese continuar, y  darse por ter­
minado, jugando el tiempo reglamen­
tario.

Los jugadores gimnásticos fueron mar­
chándose dcl campo y dejaron el equipo 
con siete jugadores, no cosfáiidole gran 
trabajo al Racing conseguir la victoria 
con dos nuevos goals, pues aunque el 
triunfo fué de cuatro a uno, el Racing 
consiguió sólo tres, pues el olro lo metió 
un jugador gimnástico.

Este partido dió lugar á que se descali­
ficasen varios jugadores de ambos equi­
pos.

De nuevo se ve frente al Athletic y 
consigue derrotarle por cinco á cero, sien­
do este partido la victoria más grande 
que ha tenido en la temporada.

Con el Madrid empatan á un goal en 
el partido segundo en que se vieron fren­
te á frente, y queda para jugar las semifi­
nales con el vencedor de Barcelona.

El domingo anterior al en que jugaban 
el primero de los dos partidos semifinali', 
concertó un partido amistoso con el .Mhle- 
tu , y fué derrotada por tres goals á cero.

En el partido que jugó aquí con el Es- 
panol, de Barcelona, lo hizo superior­
mente, pero coh mucha desgracia; y  en 
cuanto al partido celebrado en Barcelona, 
más vale no hablar de él, pues mandó un 
S^undo equipo;

Creo que lo más prudente, a! ver que 
no podía mandar todo su primer rcum, 
debió desistir i!. haber jugadó dichos pa:- 
lidos seinifinjits.

Esta lia sido la labor de esta Sociedad, 
de la cual se clici que eslá disuclta la scc- 
dén de foot-ball, y  ya se asegura que si

He aquí la claslñcadón de los correfo-, 
res en la carrera celebrada e! domingo 
p.asado:

Miguel Liiviiia, 2 horas 52 minutos-' 
un segundo IjS

Víctor Land.i, 3 h. 2. m. 7 s. Ii5.
Eduardo I.anda, 3 ,li. 6 m. 4i5.
Rodolfo Cardenal. 3 h. 9 m. 53 s.

Juan Rivera, 3 h. 26 m. 21 s. 2[5.
Florentino Azqueta, 3 h. 28 m. 36 s. 2i5.
Guillermo Sulberger, 3 h. 38 m. 54 s. 

1[5.
Pedro Tapias, 3 h. 39 m .9 s . 3|S.
Lázaro S. Villada, 4 h . 26 m. 39 s. 

1|5.
Agustín de Ibarra, 4 h. 33 m. 41 s.
Fuera de clasificación y  en una vuelta 

ganaron:
Abraliam Galindo, 2 horas 2 minutos 

30 segundos, 2i5.
Emilio Biracel, 2 h. 28 m. 48 s. 4i5.
Gregorio Jove, 2 h. 49 m. 32 s. 2i5.
Germán Villlar, 2 h. 54 ra. 10 s.
Corrieron en esta categoría motos has­

ta 300 c¡c.
Categoría de 300 á 350 C[C.:
José Bonet, 1 hora, 40 minutos, 25 se­

gundos, 3¡5 eii la vuelta.
Resultaron lesionados y se retiraron en 

la segunda vuelta, Eulogfo Cervera y 
Fernando Franclii.

En la primera se retiraron Francisco 
Müzamiga y  Jaime Duran.

Asistieron muchos aficionados que pa­
saron un día agradabilísimo.

Atletism o.

x-attido de iiuiuguración /fél tampo de Temtts de la Moneloa. (Fot- Vidal )

Fiilanito ó Menganito la próxima tempo­
rada jugará cfi talv cual Club.

¿Y de! Racing? Pues cl Racing, me figu­
ro sabrán mis lectores que se formó fusio­
nándose las dos Sociedades Regional y 
Cardenal asneros, que en la t.mporada 
anterior jugaron el campeonato de segun­
da catexorii.

•IpRomualdo Madariaga, 3 h. 10 ra. 40 s.

Francisco Santoyo, 3 h. >-3 m. 30 s. 2t5. 
Manuel Ripollés. 3 h. 14 iii 45 s. 
Pas:ual Mazarraga, 3 h. Í8 m. 45- s. 

2i-5.
Pedro Pida!, 3 h. 22 m. 44 s. 4|5. 
Alfonso Rodenas, 3 h , 2G m 4 s.

En el campo de deportes de la Sociedad 
Gimnástica se ha celebrado ante numero­
sa concurrencia un concurso en que se 
disputaba el campeonato de España.

En cl lanzamiento de pesas quedó triun­
fante D. José Soler.

En el salto de altura sin carrera resultó 
vencedor D. Pompeyo Sevilla, que saltó 
un metro cincuenta centlmctios, cifra que 
no ha sido rebasada hasta la fecha por 
ningún saltador.

En lanzamiento de disco resultó vence­
dor D. Daniel García Tufión.

El salto de altura con carrera fué gana­
da por Alberto Barrena, que alcanzóla 
altura de un metro sesenta y  un centirae- 
tros.

En el lanzamiento de martillo venció
Daniel García Tuflón, y en el salto de 

longitud sin carrera Wililsra Parish, que 
lalto á lo largo dos metros ochenta y  c'n- 
ío centimetros.

Campeón de saltos con pértiga, Julio 
Barrena.

Del de longitud sin carrera, Alberto Ba­
rrena.
f  En ias carreras pedestres de cien metras 
quedaron clasificados los corredores en la 
siguiente farma:

López Vclasco, que hizo c! recorrido en 
trece segundos.

Garda Tufión, trece segundos y  medio.
DPZNANFFn.

E l cODcarso de los maesirós de aricas. —  Un osalto «  lohle 7‘ sa n» y  A r a h d n .  (Fct. Vidaí.)
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R u b é n  D a r ío  
e stá  e n fe rm o . £I Urico hornono del pobre Celiaii.

Ya no recuerdo cuándo ni dónde me íué dado conocer al poeta. Acaso una tarde en Buenos Aires, en el pa­seo de Palermo, cabe los lagos donde navegan sus amados cisnes, blancos y mitológicos; tal vez de madrugada, en casa de Monli, rodeado de peripatéti­cas absurdas y  cosmopolitas, mudo y meditativo ante una ponchera con fru-. tas y champaña helado; ó en París, en la Tavérne Royal, con un n/isky en la mesa y  un tarro de miel en el bolsi­llo. ;Si; fué en París, en el París ale­gre y pacifico de otro tiempo, lleno de lilas y  de primavera!A falta de íalerno, Rubén se exta­siaba contemplando el topado y  el ámbar de la bebida sajona, y sus .la­bios gustaban la miel, como ‘obede­ciendo á una ifostalgia subconscien­te, sin duda porque en otra encarna­ción, unas abejas griegas le regalaron de ática ambrosía. Y era á la vez co­mo un indio bravo y como un aristó­crata vicioso, con su gran cabeza te­rrosa de huaco del Perú y  la para­doja de unas manos ducales; y  era como un gran niño malcriado y en­greído, lleno de vanidades pueriles y de gradosa majadería; y  era corpu­lento y  temblón—chupando la miel— como un oso, que en vez de bailar rimaba versos. Unos versos extraños, sin medida y  sin ritmo, que repetía . balbuciente, ebrio, más que de al­cohol, de recuerdos y  de sensibilidad hiperest'esí'ada. Y ya no puedo recor­darle sino así, báquico y  jovial, Ana- creonte del siglo xx , ,en Buenos Aires alegre ó en París galante; sobre todo ahora que le sé tnididó eii un hospi­tal de Nueva York.Ha estado mfermo, aca$o lo está todavía, solo, en el país de los den­

tista s-co m o  él le llamó, — sin su 
wisky, sin su miel y  sin su parque Morfeau; sin sus “cisnes unánimes, del bonaerense lago de Palermo y de los regios lagos de Aranjuez.Los periódicos madrileños apenas si dieron la noticia en unas cuantas li­neas. Ni sabemos nada más, ni ha ha­bido siquiera un comentario de cari­ñosa admiraclóir.¿Por qué? Este poeta de Nicaragua, tan griego y tan francés por el espíri­tu, es español, es nuestro, porel ídlo- ma y  pof eí corazón.Los que sin él seríamos ahora es­cribientes î mecánicos, ó talabarteros, porque no bublérañios despertado á la poesía,' los que hablamos en el noví­simo Idioma que él forjó, y  robamos

Padre y  maestro mágico, liróforo celeste, que al Instrumento olímpico y á la siringa agreste diste tu acento encantadori Panida, Pan tú mismo, que coros condujiste hada el propileo sacro que amaba tu alma triste, al son del sistro y  del tambor!iQue tu sepulcro cubra de flores Primaveral Que se humedezca el áspero hocico de la fiera de amor si pasa por allí.Que el fúnebre rednto visite Pan bicorne, que de sangrientas rosas el fresco abril te adorne ly de claveles de rubilQue si posarse quiere sobre tu tumba el cuervo, ahuyente la negrura del pájaro protervo el dulce canto de cristal que Filomela vierta sobre tus tristes huesos, ó la dulce armonía de rimas y  de besos de culto oculto y florestal.Que púberes canéforas te ofrenden el acanto- que sobre tu sepulcro no se derrame el llanto, sino rocío, vino, miel..Que el pámpano allí brote, las flores de Citeres, y  que se escuchen vagos suspiros de mujeres bajo un simbólico laurel. ,Q  le si un pastor su pifaqo, bajo el verdor de la haya, en amorosos días, crmo en. Virgilio.ensaya, tu nombre ponga en la canción.Y  que la virgen náyade, cuando este norabre^scuche, con ansias y temores entre las ^nfas luche, llena-de miedo y  de pasión!De noche, en la montaña, en ja negra montaña de las visiones, pase gigante sorñbra extraña, sombra de un sátiro espectral.Que su extraña grandeza algraa centauro asuste;De una cxlrahumana flauta la niélodia ajuste á la armonía siderallY [huya el tropel equino por la montaña vastal , . Tu rostro de ultratumba bañe la lupa casta de compasiva y  blanca luz, j 'y  .tí í9t¡tp sontpwple, desdê  un .lejano moiitej

Jos huevos de oro de la lírica gallina que él trajo, le debemos un recuerdo. No los filisteos sordos á la aímonfa; no los misonelstas del verso momifi­cado entre la atadura de los acentos fijos; pero nosotros los jóvenes, que, sin él, no tendríamos razón de ser. ¿Verdad, ultraliliales timzúoxésiPocas influencias tan grandes, tan decisivas, tan bienhechoras á la poe­sía castellana como la de Rubén Da­río.El vertió un raudal de armonías nuevas en la Marcha triunfal, él es­pañolizó sabiamente el noble hexá­metro griego en la Salutación d d  Op­
timista, y á nuestra métrica pobre á nuestra métrica de hierro, que-sonaba 
i  hueco con los redobles de Quintana y  el martilleo de Núfiez de Arce, trajo, como preciosa merced, un ritmo ágil, sinuoso y  blando, que ya canta libre­mente entre los endecasílabos de un soneto, con la suave sonoridad de los versos itclianos.En nuestra modalidad poética, toda ella exuberante de fuerza plástica y onomatopéyica, con delicadeza en los místicos, con sabor de égloga en tí Marqués de Santillana, en Garcilaso y en Jorge Montemayor, faltaba, desde los buenos tiempos de Cetina, un poe­ta cortesano y  amable que rimase aris­tocracias de la frase y  del gesto, hasta que el espíritu helenizado de Rubén Darlo, idólatra de la belleza como un pagano y de la frivolidad galante como un abate madrigalista, dijo en la músi­ca deliciosa de la Sonatina y de Era 
un aire suavj, la dulce querella de los pajes y  el desmayado suspirar de las marquesas.Griego, pero griego de Francia, “porque en Francia su más dulce licor Venus escancia,.

cantó á las estatuas desnudas de los jardines versallescos, y  su dodecasí­labo alado y su alejandrino elegante fueron los evocadores, en española lengua, del gran siglo que describió ch francés la. prosa cincelada de los hermanos Goncourt.Entrando de lleno en el simbolis­mo y en el decadentismo galos, sin la obscuridad de Mallarmée, sin la exageración de Rlrabaud, trajo un va­lor de sensaciones á nuestro arte — ahí está la Sinfonía en Gris mayor~^y ágil como Banville, armonioso cómo Rodembach, justo en el adjetivo como Gsutier, triste como Verlaine y  fas­tuoso como D ’Annunzio, sin dejar nunca de serespañolypersonallsimo, enriqueció nuestra poesía de hondu­ra filosófica como en Phocas el cam­
pesino y  Lo fa ta l  de recreaciones ar­queológicas, de mitología, de sensa­ciones nuevas y  de relaciones lejanas, hasta poetizar el tráfago de la prosai­ca vida moderna, como en el Canto d 
la Argentina.Al evocar al primer poeta en nues­tro idioma, á Rubén Darío, lejos, tris­te, solo y enfermo en una cama de hospital, hemos pensado en Pablo Verlaine; por eso publicamos el Res­

ponso, donde cada verso es como un friso que está pidiendo eternizarse en un plinto de mármol pentéllco, y por eso hacemos, con estas líneas de admira­ción y de cariño, nuestros votos por la salud del maestro, del poeta pagano, cristiano, alucinado y  místico, lleno de sensualidad, de remordimientos, de religión y  de pecado, otoñal é Infantil, y  enfermo y  triste, como t í  pobre Le- lián.
F£u p e  Sa ssoné .

¡  1

'b
una cruz cjue st'-tK-va'ruhrirF.¡;.. .¡'hóflzontc ' fy uh'rcspiandór'sohre lá cfv’ J '• ................... ..... . . . . . i  ....... .. ’ RtflBfN Darío .
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(TODO S E A  P O R  D IO SINuestros compañeros en la  Prensa.
G il Bla s , este amado G il B las, tan implacable con los queridos com­pañeros qué tan frecuentemente se idedican al dulce •'camelo,, no puede callarse sus propios errores.En nuestro número pasado, y  en primera plana, publicábamos la foto­grafía de un cuadro de Andrade, un bello paisaje montañoso á la hora del 'crepúsculo vespertino.¿Saben ustedes lo que decía al pie del grabadito crepuscular, montañoso y  campesino? ¡[Puerta del Solí! Así, con una r  como una casa y  una l  más grande que Fañosa. El lector ha­brá comprendido que no quisimos de­cir puerta, sino puesta.Pero á nosotros nos sigue parecien­do tan absurdo como Inexplicable que al meter este pie de grabado hayamos metido la pata.

E l Heraldo publica todos los rlfH» una noticia que dice así:"Ayer salló para... (aquí el nombre de cualquier población) el famoso to­rero de Triana Juan Belmonte. Acu­dieron á despedirle á la estación don Justo Martínez, Luis de Tapia, Villa, GlUIs, Miranda, el doctor Serrano, el diestro RelamMguito, Juan Manuel Rodríguez y  «Pei» el de las Triane- n s . .

Leemos en E l País:“Los transeúntes lo sacaron con­duciéndole á la Casa de Socorro, su­cursal del Congreso, donde le curaron de varias contusiones de pronóstico reservado, en distintas partes del Cuerpo, pasando á su domicilio.. Suponemos que ese Cuerpo con mayúscula, será el de Seguridad, ó el de Bomberos.Otra vez E l País:‘ Leonor Fernández Acevedo, agra­dada joven que presta sus servicios

en la calle de las Infantas, n ú » . 29, íué ayer á la pescadería Coruñesa de la calle de Augusto de Flgueroa, nú­mero 18, acompañada de su novio, Antonio Garda Jordana, soldado de Sanidad Militar en mala hora para ambos.»Esto de que sea una desgracia para un soldado y  para su novia pertene­cer á Sanidad Militar, cae de lleno en la ley de Jurisdicciones.
POBRECITO ClEfiO

de eapaoio á esta*, tres mujerM En su blanco y negro hoy una real entereza admirable. Estin erigidas en su intimidad, bajo la luz y sobre la sombib, oateg<5rioamente.~R *

Isn IOS comienzos de la temporada -n o  de la actual, lector, de la pasada— »e estrenó en la Zarzuela El Rey del
[Mundo,obra en dos actos,—¡oh dolorprofundol—con ffln mala {orliiria,que fue ruidosamente protestadaá pesar de la música de Luna,y mal parado allí salló el ingeniodel colaborador Martín de Eugenio.IIComo suele ocurrir con las zarzuelas que no gustan, le echó unas medias sue­ltasotro autor de la casa.Y ahora rcsiilta.que la obra pasa, aunque cambió de nombre en el revoque pues que hoy se llama así: N i Rey, ni
[Roque.Unos amigos buenos y sencillos felcitaron á Martin de Eugenio, que agradeció sonriente en los pasillos el aplauso á su ingenio, ático, esp'ritual, sobrio y profundo ' autor de El Rey del Mundo...Joya y flor dé zarzuelas á quien otro te echó unas medias suelas poniendo en el revoque ■ •del título el revés; Ni Rey, ni Roque.

lia . Ei folk lore andaluz es el mejor del mundo para eso.• Konde 'DE PEKÍN.—Plda usted á la Casa Hachette, de París, un Manual de aviación. Es cuestión de tres pe­setas. A la librería de MoBnHermanos, en Buenos Aires, las obras del malo- gradoingeniero Jorge Newbery. Cues­tión de diez duros. Para lo otro... 
achares, achares. Enamore usted á una amigufta de la coqueta. Se co­rregirá, pero temporalmente. La ga­llina que se come el huevo... ¡aunque la quemen el pico!¡¡ReincidenE l Astrólogo  O mnisciente.Flaquezas iIgI piójimuHoy, al comenzar á escribir esta sección, y al hablar de flaquezas, he­mos pensado en Rafael Santaaa. ¡Paradojal « *Y al hablar de “prójimo,, en Roma- nones...¡Que es de los que se las traen!(Y de los que se las llevanl Para él, traer y  llevar tienen el mis­mo sentido. Nosotros se lo explicaría­mos plásticamente al lector, levantan- . do Ja mano derecha con los dedos bien extendidos, y  cerrándolos luego rápidamente sobre la palma.** •Tiene razón un periódico que dice; peor de las tonterías es escríbir-' las.,Pero si fuera así, ¡cuántos señores terminados en ‘ aga, habrían dejado ■■ de escribitl...

Pero ¿es que no tienen otra cosa más útil que hacer todos esos, seño­res, ni otras noticias más interesantes que dar E l Heraldo?

Dice £ í  Imparcial.“Pedro García Aranda, que se ahor­có en su domicilio, calle de Don Pe­dro, núm. 8, no lo hizo ni por haber sido despedido de la casa impresora en que trabajaba ni por carencia de medios de vida.,¿Lo ha declarado así el cadáver?
Dice E l Correo Español hablando del fallecimiento de una hermana de la Candad;•El Señor habrá acogido en su san­ta gloria, piadosamente pensando, el alma de la excelente hermana de la Caridad, que tanto se distinguió prac­ticando esta virtud durante los años de su vida religiosa ,¿El Señor piadosamente pensan­

d o ? ... ¡Naturalmentel. . .

En verdad, señores, estoy que reviento eon el jugo lácteo del Ayuntamiepto.Van la mar de días, y el Ayuntamienfo no lanza el dictamen de las vaquerías.Y en Madrid, señores, este es el momento ' en que en vez de leche beben porquerías todos los vednos, porque los vaqueros son tan valerosos, tan fenomenales, tan diestros, tan sabios; tan' buenos lore-|(0S,que están dando largas á los Concejales.

t , . , ^ •Bagaría, después de leer nqestro número anterior, se'.púso cuello lim­pio y  se afeitó del todo.Nos cabe el honor de haber sido los causantes de este inexplicable su­ceso.

iQué malo, señores, lo dije al prindpJo, es el jugo lácteo de este Municipio!Borras, asombrado me has con lo que ahora has osado, pues de Lara fe has llevado á la Bárcciia, Boirás.Ha sido faena fina la que á don Cándido has hecha con alejar de su techo á la bella Catalina.Crüe!, asi echas por fierra todos los planes de Lara.¿En Lara, qué se prepara sin ella y Martínez Sierra?El  poeta entreverado .
CORRESPONDBXCIA DE «GIL BUS.Un taurófilo .—Lea usted la pla­na de toros.Rosita .—Descotada y  con sombre­ro. ¡Era hace un año la última moJa en París!C larita.—Decididamente:Miente, miente y miente.T ímido.—Lea usted las obras de los hermanos Quintero, y  busque la co­lección de cantares de Rodríguez Ma-

fioMÉiis i Id pmLos alemanes y  los prisioneros in ­gleses.En el número de ¿ a  Petile Gironde llegado ayer á Madrid, leemos lo si­guiente:“Un desertor alemán, Ricardo Lo- rentz, del 208 regimiento, ha declara­do que los regimientos báváros, man­dados por el Principe Ruprecht, ha­bían recibido orden terminante de no hacer prisioneros ingleses. Lorentz agrega que, según referencias de sus camaradas, los bávaros que quemaron vivos á 40 prisioneros ingleses, fue­ron condecorados con una medalla por ‘ brillante hecho de guerra,.Federico Kenller, soldado del 28 regimiento del segundo Cuerpo de ejército, dice que los prisioneros in­gleses no son internados en Alema­nia, sino rematados sobre ei terreno. El mismo dice haber fusilado á cinco ingleses,Augusto Kalmann, del 38 regimien­to, afirma la existencia de una orden del día prohibiendo á las tropas ale­manas hacer prisioneros Ingleses. Es­tos, ordinariamente, son conducidos ante un Consejo de guerra y  ejecuta­dos en el acto,La mayor parte de ios prisioneras ingleses son heridos, porque el sol- dado Inglés jamás se rinde mientras conserva energías para batirse,.
U
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Dice Don Ricardo. •*Colaboración pa­ra  Q IL  B L A S .Q ueríao Enrique: D ispuesto m e tienes á  segu ir en tu  a m a ­b le y  fraterna com pañía las n u e  • Tas é ingeniosas andanzas de 
G ü  B la s, en cu ya  casa solariega sentí las  más profundas emocio­nes de m i prim era ju v e n tu d .R ecién  venido ahora de A n d a ­lu cía , á donde me llevaron en traza de «ilustre huésped» para requebrar á  N u estra  Señora la  G ira ld a , y o  había im aginado e s ­cribir puntualm ente las im pre­siones de m i v iaje ; pero aún me e m b a r .a e l mareo dulcísim o de esta aventura s in g u la r en que las  lanzas se volvieron cañas, y  aún me dura el vértiaro que las m usas alegres de la  B é lic a  me hicieron sufrir á fuerza de chatos, ora de honor, ora de castigo .;.E d u cad o en las aulas del g r a ­v e  H errera, y a  casi m e siento discípulo de B altasar del A lc á ­zar; ta l ím petu y  seducción tié- nen los ojos de la.s sevillanas y  la  olorosa m anzanilla do San - lácaiPerdóname, pue§, por jió y; np podría escribir eñ esta disposi­ción «espiritual», sin- b árto  es­cándalo de aquellos'qué m e ju z ­g a n  un asceta terNble; u n  dóm i­no im placable, enemig'o dé la

m ocedad, do las m ujeres, del buen hum or y  del bon vino . . .Te abraza entrañablente,E ic a r d o  L e ó n .
Madrid 4 de Junio de 1915

iV álgan os D io s, y  qué cosa ta n  m ala es á veces la  confian­za , la  Intim a am istad, el hablar de tú  con la  g e n te , el ser p aisa­no y  hasta próxim o en años de aquel de quien se solicita u n  fa­vor!E llo  da fácil m otivo á  la  ex­cusa, razón á  la  n e g a tiv a , e n ­trada á  la  dilación.B u e n o ... ¡qué hemos de ha­cerle! Paciencia y  barajar, aguardando mejor tiempo y  sa­zón.Pero ahora, poniéndonos m u y g ra v e s, decim os á usted, D . R i ­cardo (renunciamos al tií para C’titar mayores m ales), que una v ez y  no más Cuando del todo 'pase la  emoción y  el cansancio do v ia je  tan bello y  ajetreado; 'cuando descciie usted del todo ’,el mareo\(\f'. qúc eufemismos te vale.s, am igo) qhc le  hicieron su ­frir los ojos sevlljanos y  los ch a- ’ tos panlttqucñQs, .recrea de lá  ■'mirada y  .deleito,del gu stó; 'eh- ' tonces, y a  lo sabe usted, á fies- ■quitarse; c o n 'G il . B l a s  y ‘ma'n- 'darlo las’ llórQs'.dó su in g e n io , 'o ‘ s?a  qno.'ptrcrsto-dn'tual ceñó y  es­tando todavía de obliu'ado- s é

-^7'; ‘ ' *g>J

cu az de Ricardo, dispare contra usted las postas del bien cebado trabuco.P ero, Señ o r... ¡qué trabajo da esta Dirección! E n  el número pa­sado hubim os de regañar á C á- v ia; en éste nos toca reñir con E icard o  L e ó n ... ¡qOé gan as tene­mos de poder mostrarnos conten­tos con a lg ú n  ilustre a m ig o !'
Ei F . [olunii ha muerto
Victima de larga enfennedad ha de Jado de existir en esta corte, durante ta madrugada del jueves, el padre je­suíta Fray Luis Coloma, una de las' figuras literaTlas más prestigiosas del pasado siglo. Aun, entre la nueva ge­neración de escritores, ocupó i;n puesto de,honor con su novela Baby, que fué muy elogiada y  discutida por la critica.Autor de varias novelas históricas, fruto desús últimos años, La Reina 

Mártir, Jeromln y San Francisco, de vario-. 11 ¡ros amenísimos. Por un pio­
jo , Cuentos para niños y  Nuevas lec­
turas, su arte culminó eo. la novela 
Pequeneces, que alcanzó un gran éxl- to,de.escánda o pof .ser. una diatriba contra la aristocracra'de su tiempo. '• El, padre Coloraa fué cón ese estii- -pando esíritófqtiesellañia dofiaEml- -lia Pardo BazJn, paladín de los bue­nos tiempos del naturalismo, al cual Jlevó la peculiar elegancia de su esii- ,1o, no castizo ni atüdado/petQ lleno de buen gusto, .de humor, de vivaci­dad y  de gracia. La fuerza descriptiva, la amenidad, eísabor galano'de su prosa plagada de neologisnjos y  de galicismos, hacían de él un escritor lleno de mundología, de espiritualidad y  de interés, que sin exclusivismos gramaticales ni preocupaciones de lé- :xito, sabía dar á su obra la armonía .serena y el hechizo alado de! verda­dero aiie., Deja vacante un sillón de la Real Academia de la Lengua, había nacido en Jerez y muere á los sesenta y cua­tro años.

enturbian; un hondo anhelo, un pro­fundizarse'de todo en todo, se sien­te ... Todo va á naufragar y se siente por todo una fraternidad llena de coirciencia.. .  Un pueril vilano pasa consolando en medió de todo el am­biente grave-y trascendental. ''
1.a gitana, deshecha, con su traje de jarapa, paU entre’ Jos diiqoHIos, per­seguida por ellos..-.-El mono va hui­do, receloso, con el traspontín lleno de miedtr, mirando á todos lados; es­quinado, humillado y lleno de can­guelo... Enternece como un pobre n i­ño, con el que la han tomado los otros niños peores que él, y que no sabe si­no sortear con listeza todos los golpes y  los tirones... Sin embaTgo, el pobre ' maltratado tiene en la mirada y en los dientes la promesa de herir agudamen­te si pierde la paciencia... La gitana á veces le defiende como una buena madre; pero no puede con la conti­nua avalancha de los niños que se re­nuevan en cada esquina, además de que tiene que pedir pan para los dos... ¡En vano! Las geníes se quitan de los balcones al ver pasar la gitana, y/-ít'

Tila el ra ¿i'Corti If rri j o r.ffts’ta (nmnUar'o, se sosUrnp roía si,ljro su onclia base.—R

O F e g a e P ía s .
, 1.3 cordillera ae la tormenta naaparecido sobre los tejados... La tor- ^menta en domingo, es'trágica y la ■'blasfemia sube hacia ella... La gente que ha de irá los toros desea que si ha de descargar descargue antes de las cuatro, pues pasada esa hora ya • no les devolverían el dinero; la gente de los paseos se atemoriza, porque es su pareo de toda la semana el que , peligra; los novios trémulos, tiému- los, re ven lanzados demasiado fatal- ' mente el uno al otro,, y  como la tar­de ha de pasarse b:jo techado eso quizás decida lo esperado; los pájaros, •de Domingo, también, la sienten llegar y callan, aunque algunas go- - londrinas quedan âún revoloteando en el cielo negro, valientes, conteni­das, gozándcse en la tormenta; en los patios se recoge apr^uradamente lá ropa tendida; los coches andan más , de prisa y airar.can á correr de todos lados; los cristales se entristecen y  se

Conradí'dil Campo, fiamaiife pro/act 
del Góiairoatorio, inventor de ei« método áe múiica- (C arie , do D ’h o y .)■ cuando extiende su pandero se queda colgada porque ra el asomado se ha' metidodentro:.. Ñadiesabecómo esde verdad su miseria y  cómo no ha caído . ni una moneda, resonando á tambor en su pandero...; sin embargo, extien­de siempre su pandero hacia el cielo : como pidiendo al cielo..., y sería bue-■ no que Dios, que todo lo ve apiadado, dejase caer una moneda de oro en la pobre bandeja sombría y  humana del pandero.

Ra m ó n  Gó m e z  d e  l a  Serna
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ifíí-oe tn 1914 y héroe en ISIS.L a  neutralidad el Gobierno y  la prensa.El ministro de la Gobernación ha llamado en giupitos de á cin­co i  los directores de los perió­dicos de Madrid. Es decir, que loaba formado de cinco enfondo.Todos los políticos españoles tienen una singular afición á la efusividad, al discreteo, á con- chavarse con todo el mundo, par­tiendo de la base de que ellos mandan y  de oue los demás pue­den ayudarle a mandar.El Gobierno demuestra una afición platónica á la mordaza. Primero, se intenta reducir al silencio los periódicos por los medios más persuasivos y  elo­cuentes; luego, so utiliza la de­nuncia y  la recogida; después, so pone en práctica la confidencia, la efusión, las alusiones al pa­triotismo.E l patriotismo á que puede aludir un Gobierno es el de la defensa de una patria que vive, que se encamina por una senda recta, que adopta una política recia y  viva. Entonces puede ser patriótico y  bueno parlamentar con el Gobierno, poner sordina á las voces de la calle, prestar apoyo sincero á unos Ministros viriles, cultos, que sean los pri­meros patriotas.¡Pero, ahora, á esta taifa de dormilones y  de asustadizos, que temen ante todos los griteríos, que se dejan llevar de todo im­pulso vigoroso venga de donde viniere! ¡Quien g n ta  tiene al punto lo que quiere ,dél G o-, biernolÉ l Gobierno pretende, que los voceadores bajen la voz y  se lo digan al oído, sin que pase la

petición por la resonancia de lo  ̂periódicos. .; Quiere reducirlos al silen­cio, procurando que los periódi­cos acepten gustosos y  resigna­dos la mascarilla del'cloroformo que Dato les aplica á las nari­ces. Quiere que so duerman tranquilamente, dejándole man­dar.Esta a^iración podría sos­tenerse si el Gobierno hubie­ra hecho púolicamente y á su tiempo debido una declaración de política de la guerra capaz do encerrar los ideales próxi­mos de España. Una aspira­ción de política vigorosa y  no esa débil y  desatentada orien­tación que demuestra ahora. P i­den los agricultores..., se autori­za la exportación deiina clase dé patatas; reclaman los tejedo­res..., 88 tolera el acaparamien­to de materias textiles; vocifera un ciudadaao sospechoso..., se dejan salir por la frontera unos cuantos caballos para el campo' de batalla. ’No se dice cuál es nuestra misión; no se sabe con quién es­tán nuestras simpatías. E l ejem­plo de otros países que se pre­paran con tropas y  con leyes de urgencia, excepcionales como correspondo á la gravedad del momento; qué declaran su sim­patía oficial por alguno de los beligerantes; que preparan sus medios do delensa y  adiestran con maniobras y  prácticas sus unidades de combate de mar y  tierra; que se previenen y reali­zan cuanto puede convenirles para uDfmomentomás-peligroso' .qué pueda sobréíenir’en 'ló  fu­turo. •Lo que hace' el 'Gobierno d é . .

España no es política de neutra­lidad; es suicida política de no hacer lo que debiera hacer. Na­da hace... más que vivir. Claro es que vivir es algo muy difícil en esta época. .Pero, vamos, no es bastante.L a prensa tiene una res¡ onsa- bilidad efectiva que el públieo le exige cuando le llega la hora.Los Ministros también la  tie­nen, pero la burlan, y  nunca se hace efectiva. Aquí no se des- acréclita nunca ningún político ni á nadie jamás se ie expulsa de la  políticá por sus errores eu la gobernación. Se le expulsa por otras razones...; por errores ja ­más._ En esta ocasión fracasó el Go­bierno, y  se quiere ahora que ¡os .propios periódicos se aumenten ellos mismos su propio fracaso, bárbaro, estupendo fracaso, por apasionamiento, por servilismo, por incultura, por cobardía, por codicia, por mil razones que han hecho caer el ridículo sobre la prensa española. Ahora quiere el Gobierno que se dejen ñarcoti- ,zar para que no estorben, para que no haya voces que turben ol simbólico dormitorio, el in­menso fumadero de opio, que ahora semeja la política españo­la. E l Ministerio so encarga de cebar las pipas y  de poner las boquillas en los labios de los pe­riodistas.

Esta es la suma cobardía. No la cobardía del miedo al porve­nir lü miedo á lo exterior, sino miedo de ahora, del presente, del momento; miedo á Lerroux, miedo á.los_jaÍm istas, miedo á la  gente do Barcelona,Tienen miedo á todo; miedo á movilizar, miedo á cohibir la ex­portación, miedo á la indigna­ción de los germanófiios ricos y poderosos, á todo. Es un verda­dero miedo elínico, deshonroso y  repugnante.Comparemos nuestra conduc­ta , no ya con la de Italia—que ese honor nos está vedado,—sino con la de los Gobiernos de Gre­cia, de Bulgaria, de Rumania, de Portugal.Entre ellos aparece nuestro país regido por la política del chalaneo, presidida por un zur- oidor de voluntades, convencido de la inutilidad del esfuerzo, es­céptico y  asustado. G il  Bl a s .Nos contrista, hasta el punto de ha­cernos saltar las lágrimas, que habien­do dado ya su opinión acerca de la guerra europea Maura, Lerroux, Ro- manones, Alvarez, Mella, Prieto, no haya sonado todavía el verbo lumino­so del Sr. Nido y Segalerva.■ ■i-ii ■■ ,m m m  y ■ ki. ■ .1El QtL B u s  se imprime en los talleres de ios Hijos de M. O . Hernández, Libet tad, 16 dno.. ba{o.
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El óáo de le estepa.—¡Ta verán cuandú''nie levdHk..,l
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Las operacio’ 
Res militare .̂No han sido estos tres dias muy £a« voiables á los alemanes, y  no cierta­mente porque hayan experimentado graves derrotas, sino porque no han conseguido el objetivo que perse guían.La guerra, en efecto, lleva mucho tiempo subordinada á la batalla de Gblitzia. Subordinada en forma tal, que ni los amagos de ofensiva de Jot- fre ni la entrada de llalla en campaña, h i hecho que los alemanes y  austro- húngaros distraigan tropas de Galit- zla. Lo esencial para ellos era batir á lo ; rusos, y no por los rusos mismos, sino por pensar que careciendo éstos de municiones, volverían la espalda al acuerdo de Londres y firmarían la paz.Entonces los 52 Cuerpos de Ejérci­to que en Oriente combaten, desde las lineas de Libau hasta las de! Pruth, quedarían en disponibilidad de acu­dir á Francia é Italia, abrumando los contingentes militares de los dos paí­ses.Habíamos vuelto, pues, á lo que st llama maniobras por lineas interiores.Los conceptos estratégicos en la guerra presente se han divulgado tan­to, que el más modesto de los guar­dias municipales discute y  habla con ta to aplomo como un Von der üoltz ó un Claussew.tz. Pero por si acaso a'gún líctcr no recordase bienio que es eso de maniobras por líneas interiores, vamos á explicarlo. Quiere decir que se tiene que combatir á los adversa­rios en partes distintas, y  que en vez de dividir las fuerzas proporclonal- mente entre ellos, se ataca con todas las disponibles, primero á uno, y  ya vencido y  dominado éste, se vuelven contra el otro.El Estado Mayor alemán llevaba muchos años preconizando esta ma­niobra. Se pensaba en una guerra con Francia y  Rusia, y contando con la mayor impresionabilidad de Francia y  la lentitud que para movilizar carac­teriza á Rusia, fué idea constante la de vencer primero á los franceses con una ofensiva fulminante y  luego vol­verse contra los rusos. Se recordará que este fué el propósito de Alemania en Agosto y  Septiembre.Ahora se vuelve al mismo propósi­to, pero invertido. Convencidos ios austro-alemanes de que Joffre no dis­pondrá en algún tiempo de material y municiones para unaofensiva en gran­de, y  de que los italianos han de tar­dar mucho en llegar á los Alpes Ju ­lianos y  en vencer los obstáculos na­turales del Trentino, se dedican á combatir á Rusia y se proponen ven­cerla y dominarla definitivamente, pa­ra después volverse contra anglo-fran- co-belgas y  contra italianos.El no conseguir esto, el verse en- treienido por los rusos más tiempo dei que ellos pensaron, es un-contra- tiempo. Se debilita.con ello.el espíri­tu propio y se da tiempo á que se ro­bustezca el adversario. Y  por eso, cuando en las últimas operaciones ve­mos que el propósito austro-alemán de cazar á la guarnición de Przeraysl no ha sido logrado, y  que Io.s rusos se rehacen en una paite del frente, hasta el extremo de, iniciar dos con­traofensivas, nos parece que no puede de/;l(sej:on verdad;.qj^..triu,nfen los Imperios centrales aunque sus tropas avancen tantos ó cuántos hilómetrós.La causa de la ,derrota rusa ya está claro que fué la faíta dé municiones.

7

/

^ 7

Italia OB la guerra. —Parte oficial. Han c o m e n t a d o  las o p e r a c i o n e e  a u e ' r O H / a l i a n a t  enel T)-eu(hu). Las tropa» 
de'Víctor Manuel han establecido coi./¡Cío c.u losejircilos austríacos.Ludovico Nadeau, corresponsal de Le 

Journal en Rusia, así lo declara:“Ha llegado el momento de expli­car sinceramente al público francés el motivo de los episódicos reveses ex­perimentados por Rusia, motivo har­to conocido de los alemanes, y que no es otro que la penuria de municio­nes de artillería, escasez que obliga á nuestros valientes aliados á batirse en condiciones de inferioridad tinto más deprimentes cuanto.que ei enemigo arreciaba en sus bombardeos, de inu­sitada violencia, como el de la línea de Dunaletz á Gorlitz, donde 1.500 cañones de todos los calibres lanza­ron en cuatro horas 700.000 proyecti­les contra los dos Cuerpos de ejército que cubríad ei ala derecha rusa en los Cárpatos.No hay en el mundo otra Infantería cuyo estoicismo pudiera superar al de la rusa, que, débilmente protegida por su propia artillería, soportó aquel di­luvio de metraila:Múltiples causas habían determina­do esa escasez de municiones: Prime­ra. El relativo at'aso de las industrias metalúrgicas y químicas en Rusia. Se­gunda. La demora en la entrega de dertos pedidos hechos á'diversos paí­ses extranjeros. Tercera.' La lentitud de .transpoites por el transiberiano. Cuarta. La prolongación de un invier­no cuya crudez.a no habla tenido pre­cedentes en cuarenta años y ia.obs­trucción por los hielos del puerto de Arksiigel, único en )a costa europea del Imperio moscovita por el que Ru­sia podía comunicar con elxesto del m,undo. Quinta. -Las.dificultades para forzar los Dardanelos, que, nataral- mente, han, motivado el.consigoado retraso de auxilios.'■ Pero lo;S.recursos interioyes ije Ru­sia se barí desarrollado-gradualmente, y  ,aumenfa'alll la diaria producción de ih'alérTal'déartltleiiá. Además,' llega­

rán en breve plazo muchas remesas del extranjero.Se acerca, pues, el día en que nues­tros aliados puedan reanudar progre­sivamente la acumulación de los úni­cos elementos de que carecen, y  sin los cuales no existe posibilidad de triunfo..La derrota, sin embargo, no ha si­do lo completa y total que nos ia pre­sentaron en un principio los paites oficiaies de Beriin y Viena. Lejos de ello, resulta que los rusos amenazan el flaneó izquierdo de Mackensen, cu­bierto por las tropas del Archiduque José F<anando, cosa peligrosa, pues significa un propósito de cortar la úni­ca comunicación de los alemanes con Cracovia (vía Jarosiau-Tarnov), y ade­más ejercitar una ofensiva no despre­ciable en el Prnth.Resulta con esto que los austro- alemanes no completan su victoria. Hoy Mackensen, como ayer Hindem- burg, no coronan su obra, y , por lo tartto, las tropas germanas no podrán atender á Italia y  Francia. Y como (s- ta guerra es dé capacidad de resisten­cia, deducen matemáticamente que las desventajas de las operaciones últi­mas es de les austro-alemanes.L a  diplom acia.Grecia, Rumania y  Bulgaria vuel­ven á ésiar dominadas dé un espíritu intervencionista en favor de los -•dii- dos. Es una complicación nueva para Alemania.Pero lo m.is importinte no es esto. Es la dimisión del Secrefario de Ne- gocios;extranjerosyaiiqu', Mr. Biyan, por querer que la Nota dirigida por ia Casa Blanca á Alemania, en el de­bate diplomático abierto cuando la pérdida del LusUania, fuese mesurada y  benévola. .El,Presidente Wiison es j?s.rtidario.de temperamentcs de ener- cía.

Creíanse en estos últimos dfas ori­lladas todas las dificultades creadas entre Norte-América y  Alemania, co­mo consecuencia de la pérdida del 
Lusitauia, y  esto hace que cause mis sorpresa ia dimisión referida.No era Mr. Bryan un Secretario de Estado cualquiera.Por haber luchado tres veces para la Presidencia de la República; por su prestigio entre los demócratis, y por su alta intelectualidad, lucida en la Prensa, en el libro y en la tribuna, Mr. Bryan es personalidad relevante en ia política norteamericana.Cuando Mr. Wilson lo sacrifica an­tes de ceder en los términos enérgi­cos—siquiera sean corteses— de ia Nota á Alemania, es porque su deci­sión es firme, y sabido es, por el des­envolvimiento que tuvieron los asun­tos mejicanos durante la presidencia rio Huerta, ciiánta es 'a tenacidad y frialdad dei Presidente Wiison.Es, pues, ésta una nueva coiiipii- cación diplomática para Alemania.En ella quizás quepa algo de culpa á 11 Inhabiiiilad del Embajador alemán en los Estados Unidos.En general, salvando excepcicmcs h n  rivas, h  diploinac'i alemana hi ptvado ric fa'ta de flexibilidad. Tal vez ü1 (‘ iploiná:i:o mis eminente de la Alemania de estos años fiilirn.os fué Kitlerk'ii-W.ii'chter, y ¿quién no re- cuerda aquella dureza que impiinró á la.-. lu-godacioncs habidas robre Marruecos con M . Jules Camben, des-).ii:s i'el g.--!pe de Agadir?Le hubiera sido fácil á Alemania capíarse las simpalias de Jos Estados. Unidvs. por laa grandes ulaciüijzs comeniiles entre los dos palsis y por lonunieioso de la colonia geniiana en fliJio  país. El hecho, hoy es, no obsiante, una grave lirantez’ de rela­ciones diplomáricas. '

Sa n c h o  ’T'.w i l í .
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S A L V A D O R  B A R T O L O Z Z í

Jb 'I  d i b u j a n t e *  
tíe ia  s in c e r id a d

BBrtoUzzI ae lia aentndo imiolma veros en los div  ni-s ido(> ds loa cafés castanti’H. ha tomado eu ngiiar lionle •m atarrntas' 7  su lofernal cafo de oociBcra, )ia mirado muí In  á f u s  grotescas 7  des-Í;arradoraa «caniaoraa» 7  «tía ladoras», desdobladas 011 las lunas de os espejos, á los quo olrendan su altivez ¡-u deliquio y  su índepan- dm eia cuando actúan sobro 01 tablado, ¡ lir to  ozai por su is  duidad estudiosa y  sentida, ha resumido un mu has páginas .e is visiones, poro en ésta sobro lodo lis porprcnd'do 1111 wom nto do esos oat.-s en BU solemnidad plebeya y  adm iiabio —USalvador Baitolozzi no es un valor nuevo, aun cuando jihora le desc".- bren los tardíos, los que no cometen nunca el acto de amor exEraordinaiio que supone conocer antes de tiempo ' ál que valió tanto en su silencio, en su principio y  en medio de la oposi-. ción. Salvador es un primitivo del ar­te qioderno. El en París hizo.ki revo­lución Junto á cabecillas, que como no se vinieron á España consiguieron to­do el triunfo, un buen triunfo reser-I I

vado, digno,' y, además--alUr-nu« Dieroso en sufra­gios i n d e p e n ­dientes, conse- guidosunoáuno, por actos libres, solitarios y priva­dos de decisión, Tah importan­te es aquella pri­mera época de París, que es su­perior á la segun- daépocade ahora sin dejar de ser ésta superior. Los que mejor le co­nocen, le cono­cen de allí. Vie­nen admirándole desde París, don- dé se ven aún en I j s  Expoiicioiej puras cosas su­yas de aquel la primer época de espontáneos ha­llazgos, y le estrechan la mano con asombro de que sea el n-ismo 'a i  perdido, y como sin an'eceiiiriitcs en esta España que sólo recoge el aclo pasajero, que sólo tiere'en annta la ú tima cosa, que no posee la idea uni­taria y foíal de una otra, y por eso se l'egan á hacer las úT-imas Cosas como en vista de esa ii-grantud con­que ha olvidado el púolici) las‘ pri­meras y  las internt°d as, trazándolas, si bien con arreglo á loa principios

BartoloM í r-n est*9 'buscniiag d -  St-vilin» na aillos noi’ ro robre tisd- otr'flsm p rom lso tri­via l Aqtit Bflrtotozzi fu 1.1 rniinliln todo Olí u a vrrdnd riuitnifnna y Aspaniit», p* rf-nt mentó ri'tfdia (», s'n oxsgerm -1* vi-rgüenna, to jiiniuros «  rt I-- T,nl - en su b"-v--<l id­e a  BU o e rte a iy  en su liidependenHa, pa/oce cuino vi»iii el |n -n r y  '•n uo r  U-jaúu en nuesiro peche, aeuaiWe, transjgem u y  ro<iepiivo.—It.

,  'i'-" 'r'. Lf» M U ! "  ■
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Aquí Bartolozzí il^ rpsii"Uo la norsorab iéad de eras snpprvivlentps que quedan en toda ciudad y  laa destaca subra nu fondo oi-tual, m eriiiiano, vei' z, Im ai junto  ¿  oúaa, o b .c u ­ras, Eoliurias, lentas y  llenas da tiempo.—R.que se deb; uno á si mismo, un poco iiucaballas é indtit-.sLa definí, ióii de Salvador como pin:or-i)iPujai>t-’, c-s io d.ei .'iitista que lo ctiiiiprende todo. Comprendiéndo­lo todo con, inagiianiniidad pueden hacerse las síntesis oportunas y obrar con una equidad perfecta. Salvador, al comprenderlo t j l o ,  In hallado en la bsslia'id id y eii Ja idealidad moti­vos-complemeutaiios déla obra de • arte. Por eso esas ccujftsilibres y.em- peJernidas que él pinM spn^dí :una emoción qu_e despierta, en-uño los SEntimientps más netos, tijás com-- prensivos y más itnparclales. Lo.-que parece faltar, por ejemplo, ea esas . ^mujeres deshechas y  palpitantes que •él pinta, es lo que más luce en ellas; la viií :d, la pureza y la belleza, fer­mentan como ideales radiantes y la­tentes en esas mujeres, y están más junto á ellas que junto á las profesio­nales de la virtud, de la puieza y de 'la belleza que viven del equivoco, de la cobarófi, de la pusilanicncdad, de la impasibilidad, y , por lo tan'.o, es­tán mucho más lejos de' principio verdad r ' ,  que es'corrupción, igno­rancia crasa; pero no error hipóciita, error complicado ó impasibilidad.Salvador no rechiza las formas en que vive la vida acre, á̂spera y sinuo­sa. El asi recoge lo sol tario, lo inédi­to, lo íincero, lo leal, y así se pueden contcni-lar sus cosas tan largamente como ninguna página de ninguna re­vista moderna se puede contemplar.Salvador sabe del drama y de la co­media de la vida más que de los mo­delos de yeso de las academias, y vive de que ha hallado lo m :s dilícü de en­contrar, la simplicidad en que se re­suelven !o cómico y lo trágico. De esa visión doloiosi y mundana brotan las obras de Salvador. En ellas todo se revilj tanto, por eso, porque todo tiene su fl queza y su tristeza, á la vez que su belleza y su alegría, Has­ta cuando hace '.rlegancias,—ese te- frfbíe deber def d?b»;«rte modemo- -  pone en las s-mct'ias elegantes algu­na fliqaeza, alguna nota trémula y simploun que nos desconcierta, como debe dc?coace-ar el arle.>'nv8-ccx sabe eiicrn'rar la v.-riedad y lá Oiierenda en sus temas dando d  valor del fondo con una amplia me­did'' de él, y con un gran cnocimíen- t-> de su ca>act'-r. El sabe que la dis­tinción de las cns-is csiá sólo en un Qciaile que  ̂ suprimido por no visto,

abandona la cesa á lo que en ella hay de vtstr.,so, pero idiota. Lo completa todo sin iisarde Es hipéfbo'es y de •os símbolos. Edifica sus imágenes so- ''fe 'o  que significa como ispccie ca­da coca y  no sobre ’o que significa, según la elevación ó la prostitución

En las poptadas, Bartol'-zzl evooa lo tais graolo eitaria para bu eatera oomprenBiúQ de todo el i

que convencional ' ¡T íucalmente las 'h?n dado. De, ahi.esu personalidad entrañable y  carnal de siis cosas.Salvador sabe de la perversidad, pero también sabe de la ingenuidad por igual, mezclándolas con un pro­cedimiento ingenuo para mayor real­ce de-ambas, un procedimiento Inge­nuo que no entienden sus cfímpafle- rós'i que lo consideran aturdimiento, pero que da su mayor claridad, su transparencia, el sentido siempre un poco ingenuo y como e,i iniciación que hay en todas las cosas. Quizás es la nota característica de Salvador esi inocencia,esa ingenuidad— esm a ivM  como diríamos de buena .gaita, em­pleando esa maravil’osa palabra fran­cesa,que bella es como una niña iiitell- gente, .maliciosa, inocente, rubia y de piernas suaves.—Esa ingenuidad es lo que da su malicia natural á todas las cosas. Otros, haciendo gala de una sabiduría inútil de adornistas, puesto que no han sabido hallarse en la inge­nuidad suprema, no indican nada y hacen dibujos opacos llenos de una maestría paciente yestúplda.' Salvador no es uno de esos artistas que-hacen un alarde lineal ftío é in­dustrial siempre, por más que ex age­ren la broma, la tragedia ó el sentida decorativo del tema. Salvador da mor-

owMse
portada, que aunque, oamo todaB las portadu, ne<M > en Mte oaaoelsuaoleDte v-dor puteiuiialM.—-R.

ta^Tarnalldad á todas las tosas y en yez_,.d: l-a.cr un logogrifo-.ingenioso evúcb algo hutnauo, con realidad, con notas trémulas, con notas agrias si es necetario, con rupturas de la linfa, con lagunas de pensamiento, con hi­pótesis, con dudas, con todo lo que po.ie una especie dc-conupción lógi­ca en lo que la necesita para ser más humano y  sobrecfgedor. Todos ios otros prodigan lo que de profesional y  de aparente tiene el dibujo, cons- . . l yni  sus cosas temó cc-n una cata de compases namcrosoa y  á )o m.ís hay en ellos una aruitreriedad apa- rente, fanfarrona, desoirado,- una ar­bitrariedad á la que se encuentra en seguida la monotonía y  las leyes íij-is- una nrbüráriedad sin ese profundo’ emocionado y refl-rxivo sentido qu¿ tiene en Salvador. Por todo esto su­cede que en el mundo aitistico esoa- fiol que habita esta date de pintores dibujantes, está á un lado, solitario v único, Salvador, y dtl otro los o ros' todos los otios, aunque no mezclados en masa compacta, sino con un or­den de categorías ;n-'.r.i.edúd!s por ab smos profundos. No se vayan á alegrarlos últimos a; te esa idea de clasifipción creyéndose postergados por er a como si fresen les primeros enire los que los hay tan dignos al­gunos como S.lvado", aunque estén en distinto lugar de ese mundo. •Salvador es, junto á loi demás ar­tistas, un caso esp'rhuai d.- eruati'imi- dad y  de amplitud sobre, todo aOua eso no se refiere al am de la pintura? iVaya^ se refiere s i.e í ademái /,/«. 
tor quien- reúne esas .cüjlidadesJ Por creer lo contrario, h a y ^ n  íímile de exp.eslón hssta en los'meíores. En el acervo de las ideas de Salvador no ha/ Ideas Inferiores, ní'admiradones iaferiores, ni cortesanías torpes, como las hay en casi todos los artistas, que parecerá mentira, pero que cuando se dispomn á figurar en la publicidad son los seres más serviles y  deshones tos de la creación, quizfe porque -son más responsables. Salvador, contradi- cien,^ los rasgos de la especie'; no tiene ninguna de esas asiduidades itnpudicas y estúpidas que llenan la vida de los otros, éi no se h.a pro­miscuado con viejos y  Uticos lite- ntos; vive fiel á sí mismo, principio a'Jmirable de su arte. ^ ^Salvador se atreve con el conceptra de las cosas con un dominio de la técnica en nada excesivo y esteriliza­dor como lo es para los otros que se han obcecado en Jo que tiene de tri­vial, de aparatoso, de ostenioso, de modisteril, de juguetería.Salvador, cuando ha entrado esa clase de pintura que ¿1 hace por un derrotero de falsedad decorativa, falsa por Jo demasiado y  por lo exclusiva­mente decorativa, cuando al cabo de unos días toda fórmula caprichosa se' vuelve un tópico asequible á todos— el mismo en todos, arrlvlsfas y cacha­zudos—, él recapacita, sugiere el revés de las cosas y se destaca sobre el moñ­ón de los mañosos, de los fachendo­sos, de los cínicos. Hay en fUs cosas lineas, tonos y  peifíles Ubres y torci­dos, que se rectifican á sí mismos cuando eso le conviene, que se pro­longan en la  futuro, que se dejaB-co- ger infragantí*. Todo así es lilwe en él, con una Mbeftad consclTfe y cn- jundiosa, la libertad que se debe á las cosas justamente, no esa libertad vc- .na, anat^beta, S ii^ ^ d o  ninguno de Marín.

Salvador rs al*,go muy serio y muy verdadero, que derp.éi de rota la tradición de R o p s , de Groux, tíe Lau- trec, de Gaiignin, la continúa en su sentido 'genuino é introcable, un sentido de' terre- nid .id  s bícrri- nea, de cesa llena de poderosos ins- tilltO'^ Envío.Querido Salva­dor: Disp. es de las mor.ogT.nfas de fech.i ya leja­na que le dedica­ron las rev's-as extranjera ; disp.:-fs de aq'jeUa lejina jiiveivu.I tícnniliva, paratíóglcamenti Icj f  a cu indo es us­ted ¡oven .aún; despné; de todo eso que ledrb-: parecer Inst-iri.a de o:ro, al queat.'iulieroii y c )nsigr.ncn camo .se debí cii oirn pane, he aq í un lio- men.aje sin la breveda.i y los cumpli­dos irrcsisübjemenle igualitarios de todo !i .'inernje españ.U.El s'ibado, en nuesín cripta de Pjiiibo m-a dirá usted lo que le ha pa­recido evío y  nos abrazaremos com­pungidos como siempre ame la iiiiu- dita distracción de las gentesqus "us- can en írtelo  ins'giilticanttf, tu me-

Bartol' zzt lia afrnn ts’ o on oslBdconm ’.n 'o  can una saguridal divl- n iiii I I -  li-icci:;>.-,i ) i) 1 un eoconlratln tóinulor lium ano, eso mi­me ntu '-11 ijiie h .q ■- j- ;f!;¡R. i-jaiias se dignan aeoroBr.'o á las mesaa, j i ir .t ' :í <as íj jcí s - li'-sfli-ilosas y s-rvd'’», liler.'ítioís y ^̂ ■■na9 lio euipaq-i > y  un -.-a-a '.as en ?u eursat Un sanrado uiiDiétrrjn hay MI oil.-n-citi.H • u pr lanaij ij.i y su «'iooaiunlitn. En esa sa)a triste y  m uy r:.;I I s lia pi. t idu llirtoluzzi junto á aso hombro olne- uad'i ''<-s! un;ira 'i-, b'x o jiiir la bi-ill.aMp' dii la? lent-juulaa y del 'I. rnoif iiin  lo R-.v>rRan itoin i.b q.in¡ psn hombro quo os ol quo las mata par.a .Ira -aiisar ce  su uhuuoui’ igii trágica. liiSBUj.ada, turu a la  —U.diorre, lo ¡nútH, lo que es como gra­bado de la tarjtts postal del momento, ó lo inconiiiovible, lo severo, lo clá­sico ó á lo más lo seudo-liberal, em­plazados todos para su desgracia den­tro de un circulo vicioso, indigno y aburiiJo. ¡Pero drjéraosio! Nosotros de-rcjiisamoi en plena vigilia, y  ellos de-cansan a lo mást-n una miserable y baldía modorré, én la que el descan­so m  es el rle haber lialhilo lo hu- mand q-je’c'orrcspbndé perfectamente á I9 humano, sino- lo intermedio, lo provisional, lo demasiado grande, lo deimri ido. pequeño, lo ..insuficiente. ILvMóN G ó .'iez de la  S erna .
.
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3 °  sobrio apunte estl toda la sana Aturalidad dal paU'je pailago. Bata Mta batadí 
y  de un Benlimenlaliamode voraneante dde pintor reglonallraiadap .rBartóioad,tiene 
un pu"to deoerteaa queadoRibo Moogrrél. Él, sotríamonte determina su creaofdn 
sobre lo que debo ser indctórtntnadopn vez de liac^r Jos euadrcw sebadój; blandos j  

reoargadoede loa plotoresdeoottumbroa. Él sobre todo delIoe.— R.
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Lucrecia  A rana.

Retirada del teatro en pleno triunfo, 
cnando más completas y  admirables son 
sus íaculladcs, Lucrecia Arana no da nun­
ca al público la sensación del alejamiento, 
no se la considera como una ailisia que ha 
sido, sino como unaartista que«; bayalgo 
en ella que parece que ha dejado impreco 
su nombiceste cotlpadoen la columna dcl 
periódico y  que leemos un nacvo tiiu.¡fo 
suyo todas las noclies.

Sin embargo, se siente la nostalgia de 
!a voz de Lucrecia, de esa voz tan llena, 
tan clara, tan extensa y  tan bien timbra­
da, que se derramaba rodando en el aire 
y  desgranándose en una armonía de plata 
sobre los oyentes. Hay una nostalgia de 
aquel aparecer tan gracioso y natura! de 
Lucrecia en la escena y de aquella especie 
de sorpresa renovada todas las noches al 
soltar el raudal de su voz, dominándolo 
todo y cnseñorelndosc de todo el teatro. 
Había en aquella voz como una elocuen­
cia rudamente patriótica, como la elocuen­
cia inimitable de algunos de nuestros me­
jores oradores.

Yo voy a'giina vez á buscarla en sii ho­
tel, impulsaf'a por esta nostalgia. Es un 
hotel digno de servir de marco á la artis­
ta Un jardín irregular y  grande como una 
hn:rta; todo lleno de fosales en flor y 
convertido en museo de escultura, de ma­
neta que las formas graciosas de estatuas 
y  relieves elevan el jardín con sus cscor- 
zos entre el ramaje de los árboles y  las 
plantas

Allí, sentadas ante una fuente, cuyos 
relieves evocan á Lúea della Robbia, me 
atrevo á interviuvar i  Lucrecia.

— Hace poco ha cantado usted en la 
Casa del Pueblo; esa noche no pude yo 
asistir y  hoy vengo á pedirle mi parte en 
d  concierto.

— Sí. Siendo cosa de la Casa del Pue­
blo yo no me niego nunca. Yo también 
he trabajado como los obreros para ganar m i vida, y no sé negarme á ellos,

— ^ebutó usted muy joven?
— De diez y  seis aflos. Pero yo naci 

cantando; recuerdo que he cantado desde 
que pude decir «papá» y  «mamá». En mi 
familia todos tenían buena voz; mi padre 
poseía una voz hermosísima... y  yo apren- 
di á cantar de oído, de afición, de dentro 
é fuera...

— Pero después usted ha aprendido mú­
sica; yo la veo á usted siempre en el tea­
tro en cuanto hay compaíHas de ópera ó 
de zarzuela, y las observaciones de usted 
acerca de las partituras y  de ios maestros 
revelan una cultura poco común.

— Es que después he estudiado mucho 
y  h¿ viajado mucho también, sobre todo 
por los países del arte; por Italia y  Gre­
da.

■— Y  cuando va nsted al teatro, ¿no ex­
perimenta el deseo de bajar al escenario 
y  de cantar de nuevo?

— A  veces— conResa ella sonriendo.
—  Debe ser un sacrificio enorme renun- 

dar asi á la g'orla y al triunfo, á las no­
tas altas y  libres que se esparcen en las 
cajas de resonancia de millares de almas 
— la digo.

Las nobles faedones de Lucrecia Ararra 
se han entrlsteddo, como si la molestase 
mi audacia de entrar en.cseterrcno, y me 
responde con dulce seriedad:

— Cuando el corazón está satisfecho en 
su retiro ningún sacrificio es doloroso.

Como una comprobación de sus pala­
bras, un jovendto alto ydelgado viene á 
interrumpir la conversación,

— Mamá— dice una voz del mismo tim­
bre que la de la Arana,— ¿me quieres de­
jar el coche para la batalla de flores?

Dulcemente, muy matcrnalmcntc, con 
esa maternidad algo coqueta de las ma­
dres jóvenes y  gloriosas, que parecen her­
manas de sus hijos, Lucrecia accede al de­
seo y luego me lo presenta. D-ri]o al jo­
ven un elogio por sus impresiones de 
arte que hp. visto cu.//ern/do de Madrid, 
y la madre interrumpe;

— No ĵe aaljne lísted. Tjene que fótu- 
dlar y^no distraerse.

— Yo k  incito á la rebeldía.

— El ,'rí; es lo primero.
— Es que un arquitecto puede realizar 

el arte-responde Lucrecia— y además, 
que no ha de poder superar á su padre, 
añade con esc santo y  admirable fanatis­
mo de la mujer enamorada, mientras sus

con (ernura, haciéndonos sciit r ese largo 
escalofrío que lo admirable hace correr á 
lo largo de la medula, arraigándose en 
todo c¡ cuerpo y el alma, y cnando termi­
na y podemos dominat Ja c.iioción, le 
digo:

Lticreeia Arniia.
ojos siguen con dulzura a! hijo, que Porra 
de élios toda visión de escenario.

Después de esta escena tan apacible y 
maternal me cuesta cierto trabajo volver 
á preguntar á Lucrecia:

— ¿Ha trabajado usted muchos arlos?
—  'tas de vci'ite, y  m r̂e usted una par­

ticularidad n tablc: durantetodo CSC tiem­
po me he estado vistiendo de hombre y 
poniéndome la peluca de pelos cortos to­
das tas noches. Debute vestida de hom­
bre y  terminé con el mismo traje...

— Pues yo recuerdo la no he que la co­
nocí, yendo á hacer un artículo para 
A B C ,  estaba usied poniéndose él paño­
lón para una Obra baturra y  era ustál una 
baturra completa.

— Si, pero mi tipo se prestaba á repre­
sentar chicos y en todas las obras me es­
cribían papeles masculinos. Siempre he 
sido como ahora. No he variado.

— Nadie tenia mejores condiciones, qi e 
Bs;el para permanecer en el teatro-ledi­
g o ;-s e  conserva usted delgada, ligera, 
ágil, con toda su esbeltez.

— Ventajas de ios tipos menudilos de 
Madrid.

— ¿Es usted madtilefla?
— Si.
— ¿Qué género de música le gusta más?
— Admiro mucho los grandes maestros, 

y  todo lo bueno, sin prejuicios de escuela; 
pero como soy muy española prefiero la 
músici de nuestro país.

— Y de la que usted ha cantado, ¿cuál 
le gust.i más?

—  La del maestro Caballero. Todas sus 
obras encafan corapietamente en mis fa­
cultades; las siento mucho..

— No le pregunto á usted cuál ha sWo 
su último triunfo, porque éste no ha lle­
gado todavía, sino cuál ha sido la última 
obra que estr.r.ó.

— La Rabákia,
Yo recuerdo aquella jota insuperable en 

boca de Lucrecia, y ella accede á mi deseo 
de volverla ¿ oir. Ya puesta á cantar, el 
raudal de su voz no puede contenerse, y  
canta Lucrecia jotas, vidalitas y canciones 
populares. Su voz' es la adi'.iírabic voz 
arrolladora de siempre, llena de frescura 
y  degrada. Canta con pasión, con gusto.

— Es asombroso que conserve usted asi 
la voz no cantandt todos Jos días... Se 
ve que el manantial es natural y  fecundo 
de si...

— Es que yo canto fofos los dias— res­
ponda.— No pu:do,vivir sin cintar; me 
vengo por las mailairs á esta salila y aquí 
canto im largo rato, sin qua nadie me 
o ga, pir.a mí sola.

— Comprendo que sus oídos tengan l.i 
necesidad de sentir la c.iricia de Su propia 
voz. Pero yo no puedo si:slracrmc á !a 
tristeza de es.o voz qu: so pierde soHaria 
sin ser escuchada por Iss muchedumbres, 
ávidas di-l consuelo del arto magnifico.

Es como una de esas mclancoljas que 
inspiran ios reinas en el destierro, ó una 
de esas cautivas de leyenda morisca aflo­
rando !a l.jana patria. Parece que ios pú­
blicos debieran rondar en peregrinación 
bajo sus balcones para recoger los acentos 
perdidos.

La Arana parece no sentir esa Iriskza 
que rae hace experimentar y vuelve á .icen 
carscal piano para cantar otra romanza.

— ¿Y no volvoremos- á oírla cp el tea­
tro? • lo digo echando de menos el escena­
rio y ios aplausos qiié'iJcbia escuchar des­
pués de aquellas adrairablés notas.

— Como jHofesional, no^me responde 
sin vacilar;— en algún bencffcio de caridad 
es posible que si.

Esta respuesta conmovedor me hace 
recordar la camctcrística de Lucrecia Ara­
na; ése gran corazón que la llevó al arte, 
porque ei'arto es sólo sangre divina del 
corazón, y la apartó de la escena después; 
ese gran corazón que mantiene su juven­
tud,-su espíritu y  s -j  vivacidad y que po­
ne en todo lo que toca un sello de arte, ya 
sea en su arte persona!, ya en su papel de 
inspirador.-! y com-pañera de otros artistas 
grandes. Hay en Lucrecia Arana una ve­
na de Hermana de la Candará. H.a sido la 
bienhechora de todos los pobres de los 
barrios raadrileftos, dispuesta siempre á 
socorrerlos y á consolarlos. Su populari­
dad de gran artista cqfrra pareja con su 
fama de mujer buena,

— Es un.a manía., |Qiie yo sov asi! 
He sido siempre la madrina 3e lo Jos los 
chicos que nadan en el teatro, y en la ac­

tualidad tengo la friolera de 200 ahijados. 
Los dias que los reúno, el jardin se ase­
meja jj una escuela.

— Y como si le pareciera á rsted poco 
todo lo que da— le digo-conserva usted 
el tesoro de oro de su voz como una mo­
neda predosa para socorrer á les desgra­
ciados.

Ella para esquivar el elogio me res­
ponde:
, — Yo no me cuido la voz, ni me l.i he 

ctiiciarto nunca. Canto como liafalo; sin el 
ircn )r esfuerzo...

— i;s un don natural m.: av loso; pues 
he notado que no hay ñola . .a  ni h’ ia 
que no .-ibarquc la oxter''"'! de su voz, 
Cad.i njla busca un i r ;ouc más ie- 
jano...

£11.'! sonrley dice:
—  Eíagera usted. En España han nacido 

las mejores cantantes del mundo... Es un 
don de la tiicra...

— Si, pero lo más admirable de us'ed 
son las facultades tan sólidas, tan pode­
rosas. Yo he conocido cantantes de ópera 
esclavas de su voz; sin poder hablar, sin 
poder salw de noche, sin poder comer...

—  IQuc penal— exclama ella;— yo he ido 
á todas horas descolada y  no me he cui­
dado de nada ¡amás. No creo que Iiubicra 
tenido paciencia pura otra cosa.

Se expresa con sencillez, con una ca­
rencia completa depos?. Todo en ella es 
naturalidad; el tipo perfecto de la mujer 
espafiola educada y  ^raii artista, cons- 
eicnte.de su valer y  que parece ser supc- 
lipi á si misma para juzgarse sin enor­
gullecerse.

N i tiené la avaricia de su voz, esa ava­
ricia que hace un poco antipáticos á otros 
grande artistas.

Mujer de piedad ante todo; mujer de 
hogar; mujer de tina pasión sana y bue­
na para los suyos, quu saaifica en aras 
de lo fundamental todo cuanto, dc’cfimc- 
ro y  de estéril existe en el arte. Es el tipo 
de mujer española, de pasión recóndita 
contenida, sin teatralidad, tocada de una 
abnegación nazarena y de una austeridad 
cristiana cuando en su fondo late la pa­
sión de las .orientales y  en su refinamien­
to de arte el paganismo de la Heladc.

. C armen  d e  Bu r g o s ,
mm r- i.* -'a«>inuVrM’«>idrw

'^9? I
Birtoluzzi ha sorprendido én esta obra la 
Cantidad úo humauldad suelta y  frucca 
que tienen esas madrilpü.'is doe<iiiilsdas,.y 
dominantcá do los arróbale’. bartu'Ozzi no 
cr.m que Comprouiote su arto novando:® 
al desgaireabso)ut >, y  purcEo púodo reoo- 
ger la diüaulted de est.<s siluetas graves y  

.sabe también ponerlas ol fondo adocua lo, 
Cae fondo detiDfVéta'Jo de arfaba!, en el qiio 
la 'catlc ciudadana lieuo ya algo del carác­
ter desolado do josoamiiios eternos / ctt el 
gue bnla^ol de.pióburgaao de palo'parcoe 
un vagabondo Interesante y dramático.— R
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Xa rtforma i d  w&mie/ 
ÁytHUamitiíto ' ''ÍK&mie/o, ptaaieada por la Div'na Froviiknc q , quo ayMa al 

de la villa. Es la úniea 5»; le ayuda. (Caríe, de D’hoy.)Súplica de in  - dulto.En dos Audiencias, la de Jaén y la de Burgos, se han pronunciado dos nuevas sentencias de muerte. T rn  reos aguardan el cumplimiento del más terrible castigo. Dos ciudades es- pañofas esperan, con angustia y te­mor, que se levante en sus cárceles el cidalso pavoroso.Iniciada está ya la camparla de in­dulto, y á las manos de los Ministros de la Corona y  á los pies del Rey lle­garán, fervorosas y apremiantes, las súplicas de la caridad.Esperamos con fe en la regia pie­dad, en la misericordia compasiva del Presidente del Consejo.Este Gobierno, que con tanta ge­nerosidad concediera el indulto de los reos de Benagalbón, no ha de negar ahora su favorable informe á esta gracia que Jaén y  Burgos solicitan, que pide Espafía entera.¡Que iheFeed'i la gracia real de in- du to sea abolida de hecho la pena de muerte, brutal y  odiosa, aunque no sea posible, por el pronto, hasta que las Cortes se abran, extirparla de nue-tias leyes!¡No se manche de sangre el Gobier­no del Sr. Dato!Por humanidad lo pedimos.L as aguas de Barcelona.El Gobernador de Barcelona ha fir­mado el famoso expediente de las aguas de Dos Kfus.
l a  AUd.rid, ha hecho .una violenta y razonada campaña con­tra el logro de este negocio.

Afirmó una y otra vez en letras muy gordas que queda en el asuntito un margen de 28 millones de pesetas.¿Va á intervenir el Gobierno en es­te n^ociejo, ó lo va á dejar enco;nea- dado á los señores del margen?E n , de, con, por, sin, sobre las v a­querías.No es preciso que volvamos á decir . que aún no se ha discutido el asunto del saneamiento de las vaquerías del radio.Pero si nos interesa hacernos eco de la petición que han hecho al M i­nistro de Hacienda los cocheros y los vaqueros, que acaudillados por el Concejal Sr. De Miguel, fueron en Comisión al Ministeiio.• .• Los cocheros y los vaqueros han pedido al Ministro que prohíba la ex­portación de pastos, pues causará perjuicios considerables á la ganade­ría y iurá encarecer artículos de pri- .mera uectóiílad el que esta exporta­ción sea autoiizada.Por lo que se refiere á los vaqueros,” nosotros proponemos que no se Ies- atienda mientras no se realice el sa­neamiento-Le las vaquerías. ¿Que en­carecen los pastos? Muy bien. ¿Q'ue enflaquecen las vacas y  las cabras? Mejor.EPos están matando al vecindario con leches adulteradas, sin que nadie los castigue.No solamente regamos al Ministro que no sean atendidas las peticiones de los vaqueros, sir.o que propone­mos, adeinás <le una gian libertad 
Í¡AT9 Iq expoitación de lo s ' pastos que consume el ganado  ̂ lá expórtadín

Inmediata délos p astoí que constitu­yen la alimentadón habitual de los vaqueros,-dél Alcalde y  de los Conce­jales, á quienes, como medida de hi­giene pujlica, se les debe obligar á consumir toda !a leche quese vende en las InsalubJés y.repugnantes va­quí rías del interior.¡A ver si así se les mueve la buena intención! Prast habla del inquilinato.El Sr. Prast, empleando un símil cúiinaiio que corresponde muy bien con su cultura, ha dicho, contestando á los que en el mitiri de la Zarzuela hablaron del cerrajero, la palanqueta y  la ganzúa como nuevos artificios de cobranza del arbitrio de inquilinato, que el empleo de esos útiles auxilia­res de su función era indispensable, “porque es bien sabido que no se abren las ostras porpersuasión„.Muy Ingenioso, señor Alcalde; eso estaría en su punto §! usted, en vez de ser Alcalde de Madrid lo fuera de un vivero de moluscos, que instin­tivamente cerraran las valvas cuan­do la palanqueta municipal hurgara entre ellas; pero no tratándose de la capital de España y  de una urbe po­blada de ciudadanos con discurso, ca­paces de convencimiento.Lo que hay es que precisamente usted ha tenido la virtud de operar ese convencimiento al revés de como convendifa al Erarlo municipal, pues cuando poseído de su alta investidu­ra popular, siquiera le haya sido con­ferida de Reat Orden, se ha dicho co­mo usted dijo- en el Senado en No­viembre último, ‘ que el arbitrio de in­quilinato tal como hoy se halla im­plantado es una Iniquidad, no bay de­recho ni se tiene autoridad basiante para pretender forzar la entrada en los domicilios de los contribuyentes con el fin de cometer en ellos eso que us­ted mismo ha calificado de iniqui­dad.De suerte que, quédense las ostras con su fama de reacias al convenci­miento y  á la persuasión, y  baga us­ted la justicia debida al pueblo de Ma­drid, que en esto procede con infinita más l(%ica que el señor Alcalde al cu­biletear con su triple personalidad de particular, de Senador y de Presiden­te del .Municipio, cambiando de ideas al cambiar de bastón con sólo aña­dirle unas borlas a! de uso ordinario; bien que alrededor de las borlas estén el coche oficial, y los gastos de repre- senlación, y  las mil preeminencias y gajes que el cargo lleva consigo y  que han debido cerrar el entendimiento de usted al raciocinio, por lo menos tan herméticamente, como cerrados están los domldllos y las bolsas de los pre­suntos paganos por inquilinato.. . . .  . L a  Ir.consclen-■^:la natu ral.■ El maestro Castrovido, comentan­do en E l País el discurso, de Mella, dice entre oirás cosas lo que sigue;“ La Inconsciencia fuéla musa del poeta y la consejera, inspiradora y di­rectora de cuantos le oyeran y aplau­dieran, no por el arte del oraclor, sino por su pensamiento, su tesis, su doc­trina.Inconscientes los cortesanos que traicionan, desleales, á su rey y se­ñor, aplaudíetido á su antidinástico enemigo de la patria natural de su so­berana y  señora.

Inconscientes los maurfs'as de mo­gollón, de garrote y bota, que aplau­den la catllinaria contra Inglaterra, ol­vidándose de que su jefe, caudillo y semidiós, D . Antonio Maura, fué el signatario, como primer Ministro, del acuerdo de Cartagena, en 1907.• Inconscientes los católicos fríos, se- cosj jmpíos, ante la pasión de Bélgi­ca, y cínicos, 'malvados, crueles, en- «tfizádores del sayón, del Longinos, •del Piiatos y  del verdugo ctucificador de-niños, de mujeres, de sacerdotes, df iHcignes católicas, apostólicas, ro- m .ñas.inconscientes los jaimlstas, que no echaban de ver la ofensa que á su rey causaba el acto en su significación contraria á Francia y  Rusia, y apolo­gético para los teutones luteranos.Y  más inconscientes los patriotas, empezando por el poeta, por el señor Vázquez de Mella.Y he ahí—¡oh, musa de la Incons­ciencia!—que este latino, este espa- ñoilsimo señor está loco de remate por sus antípodas los alemanes que crispaban lus nervios al excelso don Marcelino Menendezy Pelayo.La música oratoria de esfe encanta­dor de serpientes sería hermosa, arre­batadora, no lo negamos; pero la le­tra—¡ay!—no puede ser más gárrula, más anticuada, más pestífera y más contraria al nombre, al renombre, á la dignidad y al poivenir de España,Razonaremos esta proposición, un tanto extraña. El Sr. Vázquez de Me­lla aspira—y en esta aspiración coln- eldlmos con él—á la federación ibérica y  á la hegemonía mora! en la Améri­ca hispana. Pues con su discurso ce­n ó  el Sr. Vázquez de Mella la espe­ranza á la posibilidad de ver realiza­do tan bello ideal, porque condenó á Espafía al desprecio de portugueses é hispanoamericanos.¡Que van esos pueblos vivos á de­jarse gobernar por naciones muertas, apelilladas, putrefactas! ¡La hegemo­nía ibérica, y  se hace ascos á la liber­tad de cultos y  á la secularización de la enseñania y  del aatrimoniol Jamás querrá P o rtu ^  fedenise con una na­ción que piensa como un doctrino de la Compañía de Jesús. Lo que ocu­rrirá es que se separen otras reglo­nes amantes de la libertad, a n h ¿n - tes de vida, dignas del prc^reso, si España aceptara las telarañas de Váz­quez de Mella por meninges de su ce- lebro.a
Los germanófilos están; los ítancó- fiios han de venir á actuar en la vida pública. La inconsciencia del país se refleja exactamente en el Gobierno.Esta inconsciencia es irremediable. En una paite depende de nosotros, los periodistas.. .;  pero como nosotros so­mos latinos, nuestra tenacidad, maes­tro Castrovido, y sobre todo la dosis de mala intención que ponemos en ' nuestras campañas, es absolutamente latina.Para combatir contra nuestros ene­migos nos hace falta una intención ra­cionalista, pasada por la Universidad alemana é instrumentada al modo de Wagner.

C IL  B L A S , el periódico m ás ba­rato del m undo, 16 páginas, cinco céntimos. RedaCefón: Qravlna, trlpdo. primero.
Ayuntamiento de Madrid
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• a * C O M I C O S « • t
Eslava.

Marga/ita Xirgú nos dió ¿ conocer, en 
la Princesa, La cortina verdt, del portu­
gués Julio Danlas, traducida por no re­
cordamos quién. Mil perdones, pero no 
recordamos al traductor. ¡Palabrr que no 
le recordamos!

Oustó La cortina verde, pero fué en­
viada ai tinte, y  Ezequid Enderiz nos la 
na ser\ddo en Eslava de rolof tojo y- en 
su propia salsa..

Y gustó La cortina roja en el Pasadizo 
mas que con su primitivo color en la Prin­
cesa. Infanta Isabel.

El campechano Mesejo se nos muestra ■ 
con tendencias á la Sociedad de Autores. 
iPero, Emilito! ¿Y te lo tenias tan ca- 
Uao?...

Porque eso de E l sabio cacique no es­
tá mal, no seilor. ¡Qué va á^ta r malí y  

Enlrcmcscarauctdsirao pfores esirciíó 
este Jijo la Empresa de Apolo.

Claro q ujior -'cr peores precisamente 
le gustaron á la Empresa. ¡Y gñay de 
quien se permitiera opinar lo contiariol 

jTerden!... ¡marl.

Coliseo Imperial.
E lS r. Gutiérrez de la Vega ha debu­

tado con un éxito dcscacliarrantc en el 
Cotí de nuestro amanlidmo comoa/lcro 
y  ex gobernador civil Garda Plaza, con 
su comiwfiia dcy/..«d Giiignol. ¡Choque 
usted, Outierrez! Porque aquí, en OiL 
Blas— sin rubor lo  confesamos.— sciili- 
moi algo así como frió por la espalda y  • 
nos latc la viscera del izquierdo pensando 
en 11 especialidad que usted cultiva.

Tanto, Sr. Gutiérrez, que si en algo 
puede influir c( grano de arena de nues­
tra cooperación en la raontarifldesu obra 
ivamqs al gfpno',. , .¡ ,j

Una de estas'iiocl\cs. caí^^f^^^-ustcil,
íivBfcri(j¿o.,í(n- 

pecablSfn¿ntc^yest(do de ¡ffcjtfioa ?!it¡- 
íaz n&gro, para ofrecerle'dóq drarmis que 
tenemos en uno de los cajones de nucstpa

I

CjSiwrj'O Or/as, que en cuanto cierre la 
catedral emigrará al liv jli, 

de Btuceluiia. (CarK. do D'boy.)

- mes.! da Redacción, por ailpa de Sainatli, 
que no ;i s los estrenó en la Comedia. , 

Tiiúlansc, rcspcclivamentc.'  nuestras 
inéditas producciones; S hada de mila­
gro ó cinco aflos bajo una locoinotora'y 

' Lás pastillas de sublimado, áantesma.r- 
ta que cacada con ¡\amón el salchichero, 
¿Hacen, Guiiérrez?
. Por lo demás, nucstro.jfijmpl{do • para­

bién, extensivo en gtfl<to.;qi,MÍ.mo á Pepe 
C^nzález Marín, actor .qucx-cqmo usted, 
vale de verdad.. . ' ‘ •

p - *
m r í > -

-

Apolo.
Esta noctie celebra su beneficio, por 

celebr. r algo, el encantador y  angelical 
bailarín Sr. Cariión. Ni á éste, ni á Vila, 
nf á Chicote, ni á Fañosa, se les ha ce • 
nido otra-luminosa idea que la üereprisar 
La Tierra del Sol... con los cuatro trapos 
y  los telones usaditos dcl Gran Teatro.

¡Bueno, hombre, bueno! ¿Y para eso se 
rennicron en cónclave catorce veces los 
cuatro directores espirituales de la Cate­
dral?... d i'

¡Asi viene sintiéndose de ateo el públi­
co de Apolo, Dios'no. pe.-donc, amén!

Chismccitos.

Y  no s’gamos defendiendo malas 
saSj señor Duque de Tovar.

ca n -

Ustedesya sabían que Er.r'quc Borrés 
no \ cudria á Lara la próxima icmporada; 
pero no sabian ustedes que Catalina Bái- 
cenas deja de pertenecer á la compaAia 
de-̂ de el próximo mes de Scpiicinbre.
Pues es verdad; nos lo ha dicho el pro­
pio O. Eduardo Yáñcz,.quc a líe  irnorlo 
tenia media cara triste y media cara 
alegre. Triste, por la despedida de la 
Barcenas, y alegre, porque desde Sep­
tiembre en adelante no constituirá un pro­
blema algebraico confeccionar carteles 
con obras de Martínez Sierra sólo.

Enrique Borrás, Catalina Bárcenas y  
Martínez Sierra, debutan cl dia l.®de 
Septiembre en un teatro de Barcelona. Es 
decir, Martínez Sierra debuta como arre- 
glador del Oíe/o, de Shakespeare, y  Bo­
rrás y  Catalina como intérpretes. El re­
pertorio de la nueva compañía lo constitu­
yen las siguientes obras: Canción de cu­
na, Los pastores. Primavera en otoño.
La Pasión, E l vma de la casa, La som­
bra del padre, La majet del héroe. Ma­
drigal, Amanecer, Madame Pepita, La 
suerte de Jsabelita, La Familia Real,
M a r R O t ,  Las golondrinas y. La culpa, en 
colaboración esta última con D. Conrado 
ĉ cl Campo;.. Santo,.vAdcmás se pondrán 
en escena varias inducciones hechas por 
Martincz~Siefny,;jg¡^ es'ronará E l amor 
brujo con númwSác música nuevos.y 
dcctíraciones de Msrtincz Abades, -que sa­
be dokiso tñuclíoniás que Néstor.

Felicitamos de todo -corazón, á.los auto­
res de comedias, para quienes se inaugura 
la próxima temporada un teatro: el de La­
ra, y advertimos á los mismos que don 
Eduardo nos ha dicho que le hacen fak»

. obras.
Yyjtjefdt'co'ijtj'téh tjst6d<^.ta'-naticfe7 - ,

que licrts.categoíia- de.' nóí(c®K'.iuslo -es '  - * • •• 
que sepan cómo se han rolo las-hoslillda- 

■ des entre la Casa Renacimiento y el teatro 
dé Lara. -  ’

Dias pasados,.ante .cl asombro de un ,
- hombre gordo que cuida del teatro,-unos 
, cargadores entraron al camerino de la . • . 
.Bárcenas y  se llevaron hasta el último 
’clivo. - • ■

El liombre gordo, todo tembloroso, dió 
•Ta'noíicia á’Ymlíz,.que¿c apresuró á teje- •- . . 
grafi.Trá Alcuza, su rcpre'cotantc, para 

. que preguatira á la señora Bárcenas si es 
que pensaba no continuar en la compa- 
ñ a.

La rcspuc'ta no se ha hecho esperar, y 
arriba queda dicho el rcsul cda.

La próximi temporada les toca la lote­
ría á los barceloneses en forma de Grego­
rio Martínez ijierra.

Y antes que á nadie, al pobre Shak-'s- 
peare, que nunca linbicra soñado un arre- 
giadar más afín c.in su tcrapeiamento.

Q-icda vacante,consecuencia, iin 
puesto de dama muy honrosa y muy di­
fícil de llenar ¡Sus y á D. Ednardol 

Nosotros, que adivinamos el porvenir, 
pandfiam is la mano en el fuego apostan­
do á que va la bcllisima Mariquita Pa­
lca.

Y  á propósito del flamante Duque:
Cavanna, otro italiano, el concesiona­

rio de la Casa de Fieras, se propone re­
organizar las Idem, trayendo nuevos 
ejemplares y  hasta un domador para ex- 
plotat, mediante las pesetejas correspon­
dientes al espectáculo, las terribles jau­
las.

Le ayuda cn'c&-^oyecto el citado 
Duauc, que'ee-Cbni;^ (mal le está el de- 
tírlo). ^  . ____

JCÍw nos' ocurre preguntar; ya que esa 
martingalita es para que se le prorrogue 
á Cavanna cl plazo de concesión del con­
trato, «¿no s.ría muchísimo mejor...» 
que el Municipio lo hubiera hecho por 
propia cuenta, sin conceder colclill.as á 
Cavanna, y  se hubiera ganado las liras 
que este se tenga que embolsar?

Se nos dirá que acuso faltasen fierís; 
perciesso rfesultarla inverosímil. ¿Faltan- 
fieras en España?

¡No hay sino leer estos días la crónica 
de sucesos de les peiiódiccs!

C‘‘i
■ \v

Paco Alarcóit, graciasieimo actor cómico, 
que, agobiado por ú  trabajo, está dispuesto 
ú descaneur este verano en el iíagic-Park.

En la Z.irziiela hay barruntos de una 
n;c a opereta

T.i.n; tres acto», 6 ignoramos si es ori­
ginal ó del extrarradio.
■ befosp;clia,dc.6 onzíÍéz dcl Castillb  ̂

Si es original, puii’o en boca. •-
; Pero si nisnl íi cxtraríjén-llebe firmarla 
Gojiz.'ilez del Clialeau.v. ¿No?

A s c e n s ió n  Setoré, t ip ’e  de ópera, , qu: bas¡hJ'Zú-j nplauiúíaeh U  iiU im a  timporuda '
ikl Real, . ^

Lo «Je Caramba en el pcjlro pá'rccc que 
nisebrreglariRespirctRosl-’ -• -

Cómico,
Chicote sigue haciendo Los de la burra.
No es que tengamos hincha i  la burra 

ni á̂ los autores .dft ¿os de/a ónrra. •Soio que h ay bombos ó  silencios con­traproducentes, y  si los señares de la C o ­m isión de propaganda á que aindiam os en el últim o número ,de G i l  B l a s  hubieran llam ado ai pan p an y  al v in a  v in o , esta­ría la Em presa dcl otro lado.AhorrártdSse'-chinchorrerías y  m oles­tias, y  con un h'uequc'dto disponible en e l ca . t z l ,
Claro es que Chicote arguye que no 

hay más remedio, siempre que se trata de 
ciertos compromisos-, ¡pero, demonio, si 
sale i  compromiso por estreno, y  durante ; 
la temporada tiene su-par-de dorcnas de i 
coihptómlsosl : !

Y todo, ¿por qué? ¿por cl secreto del 
sumario? ■ • '

Ríase usted de eso, D. Enrique, que 
aquí se' lo- seguiremos 'guardandó, sin 
compromJsi) dcTÍingiina'csj^cic, ■ '

Ayuntamiento de Madrid



OTL B t i lS T 3fit
— U a  encargo de < E l A s t r ó l o g o  Om nisciente'.*— Pregunta y  res­puesta.— [Lógi­ca, lógica! — El colmo del feti­chismo,*EI Astrólogo Omnisciente», que ' tiene á su cargo otra sección de este novísimo GlL Bl a s , pone en misma- nós pecadoras la carta dé Ún taurófi­

lo—así dice la firma—para que yo conteste á la peliaguda pregunta que le dirige.Allává: ¿Quién t i e n e  razón en el plei­to que sostienon * H a c h e „  y  el •The Kon Lech e , sobre las faenas de Joselito y  Bel­m ente con el to ­ro Cartujano?Ya sabe el lector—á quien supone­mos buen aficionado—que el toro 
Cartujano cogió á Juan Belmonte en la última corrida que toreó en Madrid el Fenómeno. Y  sabe también—como afirma The Kon Leche—que /ose.'/íose apoderó del morláco á ios cuatro mu- letazos y  lo entregó hecho polvo á las malillas. Bien.'Mientras The Kon Leche bate el parche en honor-de AíarawVfa, por­que su faen4 fué-más eficaz que la de 
Terremoto, el taurófilo, el taurólatra 
Hache, para llamarlo, con más'própie- dad, afirma que á ‘juán‘'le\í)ásó el . toro, obligado .pof'.’la muleta del tore­ro, y  que José toreó malamente por la cara y  cbn la de cobrar. ; r *, Acas6-7%tf-^ofl Leche tenga razón;' sin acaso, la tiene,,y por.eso es lásti­ma-que no sepa defender á su Idolo. Gon sofismas y-pullas, coa chistes principalmente, ito se pueden rebatir los espesos razonamientos, arrollado­

res, contundentes y  sólidos ai, .pare­cer, del maestro Hache.Verdad es que el sabio de Ja mese­ta del toril, dómine y  antiguo, y por antiguo y  por dómine partidario de “la letra con sangre», suele ser entre agresivo y  desdeñoso en sus argu­mentos, y  en vez de enseñar delei­tando, con amor, carga de-htei muy amarga el complicado la^riotú de sus párrafos. Pero no está bien que á tal desdén y.tal agfesividadrse responda con chanzas irrespetuosas, pretendien­do tomar un pelo que se encaneció en muchos años de sabia, desihteresada y  sincerísima labor taurómaca.No. El señor-//íZf/íe es un magnífi­co aficionado; pero como el señor //acáte es también ariiigo de la para­doja y del sofisma, refiriéndose á és­tos pudo discutir Te Kon Leche, lleno de razón al ddender, contra viento y marea, la flnura.de E l Calvo y la im­ponderable sabiduría del hermanito menor. .Ante todo la prueba de la instantá­nea es pueril. El señor Hache sabe que la mala ó la buena fe del fotógrafo y el error de perspectiva de quien mira y  no sabe lo qué ve, hacen pasar por buena una mala postura del torero, ó viceversa. Por ahf anda una fofogra-' fía del Espartero entrando a matar,, no . ha mucho reproducida ^or La Lidia en su doble plana en color, que to­dos reputan por maravillosa; pues bien, el señor Hache puede observar, cómo el hombro derecho del matador y la cadera del .mismo lado están más cerca del toro (1) que el hombro 'iz-'’ quierdo, y  adivinar por esta circuns­tancia, por el alargamiento del brazo armado. y  por la jllsposición de. los - pies, que el -fotógrafo, mañosa ó ca­sualmente, enfocó eliance uirmdmen-
(1) Es decir, que se ve el'espada, casi de frente en la fotografía, debiendo vér­sele de espaldas.

to antes de.que la huida del diestro— sin haber pasado todavía el asta— deshiciese Ja no consumada reunión. ;E1 señor Hache me entiende!Rechazado, pues, el engañoso ar­gumento fotográfico.Dice después el doctrinario y sesu­do crítico: “En primer lugar, coge y no suelta de la mano derecha la mu­leta para--¡ahormar la cabeza! del que •-áóto'veríia-arótando por derechas, et­cétera.».¿Pero es que el señor Hache—tan bueii aficionado, dicho sea sin aso­mo de Ironía—ignora los resultados que suele dar.en la lidia el latino sistema del similia similibus? Deje usted que un toro levantado derrote por alto cuanto quiera y  rompa capo­tes y  destroce muletas, que ya se can­sará; toree usted por bajo, con tesón y  con fuerza al toro que humilla, y  él sólito levantará la cabeza para que le maten; pase usted por la derecha, ha­bilidoso y  seco, al que achucha por ese mismo lado y  él se desengañará convencido de que no puede, de que no le dejan coger.El toro es un animal reflexivo— ¿verdad, Sr. Miara?—y  se le domina mejor á.fuerza, de consentirle—¿ver­dad, Guerrita; verdad, Ricardo To­rres?'; Yt ah Verdad, como que esto lo sabe todo tí que, por afición, ó por necesidad, por diletto ó por mestiere, sé las baya visto con un toro de car­né y^hueso líbre del tecnicisimo ab­surdo é irrealizable de las tauroma- .qfiías escritas!Y  ahora... nLógica, lógica!!Admitido que Belmonte hizo pasar 
y  Joselito no. P e r o ... ¿es que.pasa lo’ mism’o,' con idéntica ^fapilidad, uji toro después del sexto -muleitazo que al principio? ¿Por qué Cartujano co­gió á Belmonte? 'Pues... por obligarle á pasar cuan­do el toro no quería; y  cómo no que­

ría quedóse en el centro de la suerte, ó nojpasó del todo, y  estirando la gai­
ta engatilló por la corva al porfiado y valentísimo torero. ¿Es que Joselito debía persistir en el error y  marchar á la enfermería?... ¡Lógica, lógica! Para escribir de toros podremos pres­cindir de la Gramática—así es la mo­da,—pero de la lógica, no.Y  Joselito, . que es lógico y sabio, cambió lógica y  sabiamente de tácti­ca. Y como dominó y  lidió sin por­fiar, pues... ¡velay!, que dicen en Valiadolid.Ya lo sabe el taurófilo preguntón, según mi leal saber y entender de afi­cionado á toros, no á toreros, The Kon 
Leche tiene razón, aunque Hache tie­ne sabiduría, y que Dios me perdone si me entremetí en un pleito en que no me va ni me viene y del cual nun­ca saldrá la luz, como no sale de dis­cusión alguna, y menos cuando de achaques y  enredijos taurómacos se trata, de los que todos saben y  nadie sabe nada. ;Ni los toreros siquleralEl colmo del fetichismo.Y  ahora vea el lector lo que puede la idolatría.Dice Durabat en el último número de La Lidia, de la archlbelmontista
Lidia:

"Cataclismo, tumbado en la cama, bastante ligero de ropa y al aire los 
enseres conque da los naturales, me recibe.'..»— ¡Azúcar!—que diría un personaje de nuestro buen amigo y cofrade don Manuel Merino, operetólogo de los más acreditados.¿Cómo he de comentar la frase? Nada: SiIéocio..Es tardé y  no he co­mido' piór trabajar: ¡Voyóie á la taber­na del frente á que me sirvan unos 
enseres de gallina, fritos y  con to- matel . .F inchado  Pedante.

Fantasía de ve­rano.■ Llegando va el calor y más que á prisa, pese al aguacero y la tormenta de pasados días, rezagos de una pri­mavera lluviosa que tardó en irse más de la cuenta.Comienzan ya nuestras élega'^ntes á cambiar el paño por la muselina va­porosa y  el terciopelo süave y  silen­cioso por el tafetán sutil ó la crujien­te seda.; Preside este año en las modas ve­raniegas, tanto en.jos patrones como mi el color de las telas, una admira­ble Idea de-seticillez,- la mejor com­pañera del buen guslo.El corte de las faldas, amplio y rec­to, envolviendo la figura en.sueltos pliegues, que se abren y ondean gra­ciosamente al andar, da a la moda ac­tual un lindo cachet de elegancia y soltura, de movimlentoy ritmo.Son las faldas de hoy, aunque con mayor vuelo y  mayor arte, una resu­rrección acertadísima de las aniigias globe-trotter, que precedieron á las en- 
iravés, de las que ahora, ya pasadas por fortuna, se aprecia bien todo el ridículo de su antiestética hechura que, por tanto tiempo, hizo á nues­tras mujeres asemejarse á pingüinos.

Las blusas, como es natural, pre sentan dentro de un mismo gusto en el que predomina lo varonil, yj prefe­rentemente lo militar, una mayor va­riedad de modelos, entre los que los hay verdaderamente preciosos.Sigue aún viéndose mucho el mo­delo, sencillísimo, sin mangas, co­piando, más ó menos fantásticamente, el hombruno chaleco, y  que, despe­gándose por detrás del talle, hace á éste subir y  formar con las caderas una linea sjavlslma y  cari recta.Pero el modelo que más abunda, y que parece ha de perdurar en las últi­mos creaciones, es el de casaquln de corta haldeta, que tiende á imitar la marcial guerrera de los ejércitos eu­ropeos. ■¡Hasta en la moda caben filias  y 
fobias, que mientras una dama, ger- manófila, luce una blusa que algo tiene de casaca de hulano ó de guar­dia imperial, , una-tíñante que simpa­tiza con Inglaterra ó Francia, cubrirá la esbeltez de su busto con una arbi­traria imitación del uniforme argelino ó del justillo escocésl También en los colores se nota la sencillez de esta moda. Nada decolo­res agrioschillones; los - tonos deli­cados y  suaves son ios preferidos, predominando, sobre todo, las nume­rosas y  elegantes tonalidades de! gris.
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Í4' 5 I L  B L A S
Uasfa seis p.lal.»,.30ca,. f l f i U f l G I O S  P O R  P f l I l ñ B R ñ S  caía palabra más, 5 céls.

A V I C U L T U R A

A v lc a i t o r « a :  Ineubado 
n s  aotomátieaa para 

gas, petróleo, carbón. Catá­
logos ilustrados gratis. Gran 
Ja Melllla. Nápoles, 101,Bar 
oelona.

Avicn’ torca: Rcm llO ca­
tálogo aves, oonejos, 

buevos, material incubación. 
Granja San'Martin. Iiabel, 
II , IS, Alicante.

Gb IUiimv,  po'los, huevos.
Patos Rouen, Pekín. Oo- 

nejosgigaates. locubaiiorae 
eooEómicas Granja Tibida 
bo, callo Roma, Barcelona.

Huevos para incubar 18 
rszBS puras gallinas. Pe­

did Catálogo lujo 46 cénti­
mos. Granja Emilia. Falen­
cia.

D E M A R D A S

Meritorloa, letra olara, 
escriban máquina, se 

neceaitan. Dirigirse Lista 
Correos, Cédula 4.490.

E N S E Ü A N Z A

Q a i t u i c A .  Ciases prácti- 
oaa. Cursos hrerea de 

Auállaia mineralu, Cemen­
tos, Vinos, Abonos, eto. La­
boratorio Dr. Granen, Ato. 
cha,l61,Madrid.

e s p e c í f i c o s

Peto y  vello. Eitirpaeióa 
radical, sin quo reapa- 

rasca Jamás. Efectúase en el 
gabínoto Doctor Pous Bonet, 
Lauría, 36, Barcilona. lo- 
íormaclón personal gratis.

A Bernia, raquitismo, de­
bilidad. «Pildorai Abate 

Boyer>.Para convenclmlen. 
lo éxito expida muestra gra» 
tuita Fousarcber, Marqués 
Duero, 84, Baroelona. Reml- 
tense eertifloades 4 50 ptat

Esidm aco ¿Está usted 
sufriendo dei estómago? 

Pida inmediatauionte mués- 
tragratnlta «Polvos Doctor 
JuliusMero» Diriglrse:Fou« 
sarchsr. Apartado 481, Bar- 
oolona. Fraseo certificado, 
4,75 pesetas.

Ac r e it l ln ild s  i i ic o b d ü o -  
rn««l{iera». P r i m e r  

premio último Concurto in­
cubación . Aves, huevos, co- 
nojos raza. Calálogos,Gran­
ja Riera, Bad alona.

C O L E C C IO W IS T A S

C oleei-ionlataa: 2(>0 Se­
llos diferenii'S escogi­

dos, Coloniales, Orientales. 
Pesetas 16,  porte certificado 
gratis, pago adelantando. 
Rafael Alvarez lloralee. Ma­
dre de Dios, 7, Málaga.

C 0 R B E 8 P 0 W D E H C I A

TDve para entregarte una 
carta muy larga oontes. 

taado á la tuya que hoy es 
toda mi alegría. tCuándo 
podré dártela! Si antes era 
grande ahora es estupendo 
el carillo de tu II.

Dolor reumático, nervio­
so, inílamatorio. Cura­

ción radical con friociouos 
«Aceite Bombay», de fama 
mundial. iMiliarea de cura­
ciones!

Peeboii: P U d o r s e  C i r c o -
aiaun«. Barcelona, Oli­

var, Ilosplial, 2; Zaragoza, 
Jordán; valoncia, C n e a t s ;  
Murcia, Seiquer; Santandor, 
aolorrlo.

C M « « e  b o n it o  g a b in e t e
Plaza Bilbao, 8, tercMo.

G e b in e te a  e x t e r io r e s .
Augusto Figneroa, 3C.

C e d o  lia b it a e io u .  Mayor 
segundo.

Habitación c e o u O m fc a
á oaballero. Cuesta de 

Santo Domingo, 18, primero 
izquierda.

COdooe g a b in e t e  a lc o b a
hiño. Carrera de San 

Jerónimo, 33.

Se ñ o r a s :  «Cremas, polvos 
son todos á base de bis­

muto, porjudíosD el cuti>, 
Rada tan benefloioso para lá 
piel como la misma p ie l. 
D r.  Suoph>. Pedid Toalla 
Friné.

SI spreoloaes amarga si- 
tuso ón, carleo intensl- 

slao procederías como me­
rezco ]DÍDmliasden notleiasl
sdolaydo justifUaolón ingra
ta Botilod. Raquel.

o a l ia  » i n e .  Reí prepa- 
. » rada yemas huevo, ea- 
pinacardo, eto. Tres pesetas P op correo 8.76. Cebrlán, 
L a u r í a ,  SG, Barcelona, y  
príncipalea perfumerías.

Pedios; P ildoras Olrca-
slaiias. San Sebastián, 

Topfloro; Laa Palmas, Lleó; 
Jerez, González; T o l e d o ,  
Santos; Oorufla, Sánchez.

PeeliiMi: IM Id o r n s  C lr e a - 
■ iaiins. Ciudad Real, 

Saúco; Mallorca, CentroFar 
maoóutico; Valladolid, CaL 
vo; Qrantda, Ooaña; Vigo, 
Sáda ba.

Haespodea, í p e s o t a s .
Montera, 24, segundo 

tentrsdaaolar).

C édene gabinete eiogan- 
te á matrimonio. Jaoo- 

metrezo, 58; primero.

Particu lar habitación ex* 
terior, todo nuevo, oon. 

Mayor, 63, segundo.

Eva morueha, injustifica­
do cuanto me di es en 

tu última; fíjate número del 
a te eonrencerás, mándame 
dirección J .  Tuyo oonetaa- 
te, aunque orcos Iq contra­
rio, A d n .

Do l o r  reumátieq, neura!
giaa. «Aceite Bombay», 

2.60 pesetas frasco. Triple 
cabida, 6. Pídase fármaelas. 
Centros espoeifloos. Ropra- 
sentante: Ponsarché. Apar­
tadô  461, Barcelona.

An e m ia ,  ehiroaie, nenras- 
tenia. Curación infali­

ble con «Pildaras Abate Bo- 
y « » . Dan fuerza, energía, 
vida. BarcelozM, S^ alá; Za- 
Mgozt, Jordán; Valencia, 
Cuesta. '

Peches: desarrollo, belle­
za, endurecimiento en 

dos meses. «Pfidoras Circa­
sianas». Doctor Brun. Ma­
drid, Gayoao. Martin'Durán

Pechos.- Plldorne Clrca
e la u a * . Mandando 6.60 

pfsetaa Bellos. Fousarohé, 
Marqués Dnero, 84, Barcelo­
na, remítese reservadlsima- 
mente certificado.

G R A M Ó F O N O S

A d m ir a b l e  : Regalamoa 
l u j o s o s  gramófonoa 

comprando o c  ho discos 
¡Representantes: pedid ea 
tálelo pequeños inventosi 
Apartado l i .  Castellón.

Nu e s fro  Señora déla Luz.
Casa pensión de señoras 

deBde8pes«as,^aroo,8- ’

G abinete, asistenc a. Ma- luto. 4, principal,
Pa n  ca la r cede gabinete 

-l-íantia 28, frutería.
I N D U S T R I A S

Fabrieacldu d e nuera 
importantfsima bebida, 

puede oaiablecerae en todas 
partes. Sumamente lucrati­
va. ConoédensB exclusivas 
para' determinados distritos. 
Maquinaria completa desde 
700 pesetas. Pídase oferla 
19. Mauhs. Qruber. Bilbao

O F E R T A S

A s e ñ o r ita e  distinguidas 
ofrezoo ooupáción en su 
casa, seria, fácil y  bien re­

munerada. Eioribir: Vasoon- 
cel, Lotería, 1, Bilbao.

C MBiuienioB veutajMoa 
gestionamos en esta ofi­

cina General de Matrimo­
nios. Contestaremoa toda 
correspondencia. Escribir. 
Apartado 818.

L “  Veno* Mágico, libro 
de 2S8 páginas con gra- 

uados, 8̂ 60,  giro postal ó 
Miles. LibrerlaCastelJ,Ron­
da Universidad, 18, Baroei 
lona. ’

S eñorita, ofrécese ama 
de gobierno. Lista de 

Lorreos, postal 460.

C oaturera, sabiondo mo­
dista, ofcéceso á domi­

cilio. Económica. Moratin, 
38, 4 .^

P O L I C Í A

uiitoicaclo. Uaied mismo, 
en BU casa, sin aparatos 

m memoarnentos puede cu­
rarse la Impotencia, DebilP 
?.?j Espermatorrea.
Pida fotleto expiieativo, que 
mandamos reaervadamente, 
mediante sello de 0,16. Lí- 

I Bnenavlsta, II,
I A ., Barcelona. ’
I p a r a  h a c e rs e  am ar la- 

• cn u e u te . Sólo oon ¡a 
mirada dominaréis á loe 
hombrea y  conquistaréis i  
Jas mujeres. Mandándonos 
sello de 0,15 enviamos liis. 
Iruccionos reservadamente. 
Llbwrla Pons, Buenavista, 
ll, Barcelona. ’

Policía. Particular, Detec­
tives, Pesquisas, Inves- 

tigaoiones, única casa con 
adhesiones ofleiales. Ameri­
can o tfloo, QlnjoJ, 8, Barce­
lona. .

H O S P E D A J E S

Ce«lo b a b t l a c l e  Mea.
Hita, 4, sañudo dere­

cha.

La M a d r i le ñ a .  Hospeda­
jes desde 10 realea Rea- 

taurant, cubiertos desde 1 
peseta. Oruz, 8.

CSdenae e x t e r lo r c a  Casa 
nueva. Pez, 22,  segando 

derecha;

D- r  iBatroceloaea esori.
tas para fabrioarae en 

oMa jabones, vinos, licores, 
lejías, vinagres, perfumería, 
gaseosas, refrescos. Dlrlgir- 
Bs coa sello para contesta- 
tar, Frai^Bco Castillo. San 
Mateó Oalisgq. (Zaragoza).

Detectives: Asuntos par 
Uoulares reservados. 

Discreción. Corresponsalía 
□  n i V ersal. Procedimientos

garantizados. Agencia Lux. 
armen, 83, Barcelona.

P U B L I C A C I O N E S

Am o r ,  s a la d  y  r lq n e s a ,
por medio dei magne­

tismo personal. Interesantí­
simo libro Una peseta se­
llos Librería Castelis, Ron­
da ünlveraidad, 18, Baree* 
lona.

Lo s  qne deseen ser ama­
dos locamente, pidan el ItI>rO dol ADUfiOiO

deLoe ar.HUci.s poi* palabpae

g i l  B L A S
la a  A gencias  de Publicidad de Ma. 
an d .

Libros m ágicos. Catálo­
go intercaantiaimo. Pre- 

cío 26 céntimos (en sellos 
españolea). Librería Pona, 
Buenavista, 11, Baroelona.
A  dqnirra modateaelegan- 
r \  tea y  evite el ridiculo, 
coDsuItando en todos casos 
el « Código do Sociedad » , 
tomo de gran lujo con artís­
tica iJuatraoión, que remite 
franco de porte Editorial 
Dep, Córcega, 299, Barcelo­
na, contra envío de 4 pese­
tas en sellos- O . P . ó G. M.
V A R I O S

Hogares P e r r o * .  Cale- 
faocionee centrales, eeo- 

nómicas, con ventilaolón. 
Q u e m a n  dcsperdlctoe de 
oarMn. Plaza de Oriente, 8, 
Madrid. ’

SomiiiBB para huerta, re- 
solaoiia de varias elasea 

y  todas las demás semillas 
propias p a n  plantar en la 
ari^arisalóB. ElMaUrial 

.Agrfoola. Zabalbide, núine- 
wa.ll y  I»,Bilbao:.
V g B T A S

c o m p a n  Y

^'bjBs registradoras para 
tiendas. Utiliaimae. DÍp 

flenden contra l a d r o n e a .  
B ú s c a m e  repréeentantes 
solventes Buenas comisio ■ 
nea. Matths. Qruber. Bilbao

E S T O M A G O
ELIXIR ESTOMACAL DE SAIZ DE CARLOS

1 ^ 't i * 3 1 1  C - Í J l - X - f l l ,  ü í >B ' o t o g r a f í a  z=s J M a t í L r i d
É I N T E S T I N O SSe coran el 98 por lOO de sns enfermedades con el

Pídase en lasí prrhcipalesfoi'macías del mundo y ca "  £ £  la do SA IZ  D R C A R L O S. SE R R A N O . 30. M AD RID  •  •  desdo donde se pemito folleto á quien lo pida.• • Exíjase lar M ARCA D E  F A B R IÜ A  • . $ 9
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raíais de HouvEauTÉs
12, A lca lá , 12.

Es interesaalísimo á toda perso­
na de buen gasto visitár esta casa, 
antes de comprar en otra algún 
e b ie lo  para R e galo .

OBO Y PEBbBS
Plata, platino, brillantes, alba- 

I jas antigaas y  modernas, paga 
todo sa valor la Casa.

I P é re z  H erm anos, Z a ra a o za , 9 
y  P resa, 2

ICttOCOLfiTERlít Y CfiFE 
------  DE CffJTlUfi --------
£sj>ecialidad en

bocadillos y  exquisito
chocolate. 

Infantas, 29..

N E G O C I O
aegnro, administrado por sí mis­
mo. Mil pesetas rentan 5ú al mea. 
Informes gratis. La Cooperación, 
e a rre ra  S an Je ré n im o , 14, 
p rin c ip a l. D e  10 á  I. Bata Gasa, 
la  m ás a ntigu a  de M a d rid , no 
tiene sucursales.

Plata de ley al peso
en bandejas, cnbiertos,' toda clase 
en objetos para servicio y  alhajas 
de ocasión, vende la Caes P é re z 
H erm anos, Z a r a g « s a ,  9 , y  
Presa, 2.

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos,'tarifas asi como aguas, diríjase' al adftiinistrádor ge­neral, D . E D U A R D O  G A L- V E Z , residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Ju lio , Agosto y  Septiembre, y  eu Zaragoza el reato del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metroá sobre el nivel del mar.TEM PORADA O F IC IA L  D e l  1 5  d e  J u n i o  a l  3 1  d e  S e p t i e m b r e .
P A N T I C O S ACA TO R CE  H O R A S D E  M ADRID A L  É A L N E A R IO

Automóvitcs á la llegada de los trenes en las estaciones de Sabiñánigo 
' (Huesca) y  Laruns (Francia) ^  el estado anormal lo permito.

Monters, núm. 25, Madrid. 
Uruguay, núm. 84, Montevideo. 
Boteros núm. 2S, Sevilla

glace de la Madeleine, 21, París, 
m Cristóbal, Baenos Airea.

Manstas, núm. 62, Lima.
V. Ruiz (Perú), Carro de Pase* 
Obrapía, núm. SS. Habana.
J ,  Qnintero y  Gompafila, S. C. 
Ronda San Pedro, 36, Barcelona.

OPOSICIONES A CORREOS
Se convocan en el presente mes. Academia <CANO R U ED A », legal- 

monte constituida, comienza curso para los nuevos alumnos el 15. Ense­
ñan za individualista siempre que la juzgamos neceaarja. Interesa fa­
milias informarse p e rs o n a lm e n te  de nuestro profesorado y  éxitos. 
E l mejor internado: todas las habitaciones con balcón y  ventilación 
directa. S an MareOSp 3.M ATIAS LO P E Z

Probad loa exquisitos chocolates de esta Casa, reconocidos por todo 
el mundo como superiores a todos los demás.

Saa cafés, dolcea y  bombones son preferidos por el público en ge­
neral.

Pedidlos eu todos los establecimientos de ultramarinos de España.• rA B K X C A S H A D R I»  Y  ESGOBXAX. ;
D E P O S I T O S

ANTONIO VIDAL
LOS M&BRJIZO, 2S.-TEi£FinO 1.487 

Leemejores carbonesdel 
mondo para todoc ios sis­
temas de calefacción, tiso 
.doméstico é industrias.

Ilmacén: Pues Ireperíal.-Tetélsn 2A161R E C O M I E N D A
U CEN D O , M a y o r, 48

I que en taldos y  liquidaciones os 
I engañan. Antea de comprar com­
paréis precios en aparatos eléctri- 

I eos, 6 ptaa. Bom1>illas metálicas de 
|5ó 50, 1,25. Vajillas, cristalería, 
I etcétera. Imposible más barato.

S E  L I Q U I D A N
2.000 sombreros para n i ñ o , á l y l  
1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño­

ra, á 2, 2,50 y  3.
C L A S E S  S C P E R IO R E S  

CsBccpclSB Jcrtfoltna, s, eutlo. |

Cestr* da modaUciín Impraas \71 f  A  
y pnbUcíclcnes lagUUii»»* da •Impreata, ptpatarli;  Dbjat«»dt «scritorto.JO S E  eUMENT VILA

ntoclia.lSi, Midrid.-Teltfm 3170
E a < ja « l»a , r » e « r d i t l o r l o s  j  t o d »— .  ctiu ie  * «  « « lu c r v l i i lM .

" T H E  S I N G L E  P s e P E R "  
Agencia genera! de Begoeios, prés­
tamos, cotoeadón de capitales, 
astintoe ea todos loe Ministerioe, 
Informactonse aecretae, coIoM- 

cioaee.
tm BanMSi. n , Badrid__T»W»m  XAS.

dt ^rr««d dee.

Zarza iodurada
Este producte se expende en todas les farmacias y  droguerías bien surtidas y  especialmente 
en la antigua farmacia del D r. Greiu, sneesorD. P. Valero, plaza de Sta. Catalina, 4, Valencia.

del Doctor Greus
E s  e l  m á s p o d e r o s ó  y  a g r a d a b le  
d e p u r a t io o  y .  r e g e n e r a d o r  d e  la  
^  s a n g r e  y  d e  lo s  h u m o r e s  ^

A G U A SN A TU R A LES DE C A R A B A N A
PURGANTES D E P U R A T I V A S  ■ A N T i a i L I O S A S  ANTÍHERPÉTIGAS

Ppopietapíoss Viuda é  Hijos do R. J .  C H A V A R R I.— Di^accíón y  ofichtast Lealtad, 12, Madridá

Fábrica de sujDerfosfatos JiObbAN^-^'Fiotterdam (jdolanda)Dirección íele|ráfica: FERTILICER •""" t . • . Postbus Capaftafio) número 390
Toda clase de abonos químicos a precios sin competenciaGrandes fábricas ea e P  Nienwe Wjte(sv¿¿„. Pairlo prepi^ de 23 pies de p ro iaailJa i e a a g á a stia jis . ^  OieMaS codiptetás detalladas I  pelidóB.
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Jb
HiElEIIE flODERRílp ii I de Bilbao, I. M adrid. 

-Te léfo n o  3.98S.

In o ib ro í Bidéto: -Delphlu,, p a r . tgofcT JH IC W  HIGIENICOSA O nO O S. Aparatos para DESHÍFEOdON j  para parificar é l aire. INFORBIES Y  P R E SD P l»ST 08 GRATIS
CONSIGNACIÓN DE BUQUES

Agencia de Aduanas j  Trínsilns.
M u e l l e ,  I 2 . - G R A O - V A L E N C I AMUEBLE3  DE VERANOY  PARA CASAS DE CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE

w la je . M A L E T A S  r  B A U L E S  
P R E C I O S  S IN  C O M P E T E W C I A  (c o m o  e n  lo d o ).p a l a c i o  u h o t e l  d e  v e i t a s

eaUe de Stecba, 34.— Teléfooo 860. 
__________ Entrada Ubre.____________•

D Ó M I N E  Y  C O M P J i Ñ Í J i
O B 8 P A C K 03 D E  A D U A H A S  T  DU Q ÜB8, C O N SIG N AC IO N ES T  
T R A N 8 1 T 0 B  A  iF O H P A IT8 >  R ED UCIDOS, SEGOBOS K A R Í* 

TIM O S CON P R U U e  BCONÓMIGAS

T&LEPOVOS........................... .. . .  I U e a p a c h o ,  n á m . f.109
_  .......... » M u e lle , nüm . 1 .081.C a r a o  d o  ' ^ C A l e n .o l » .

20 LocomóvilesyiDáquinas de vapor se' miflias, nuevas y de oca- bíód, existentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.OTTO WOLFCe C o A fe jo  d€ CI«Dt»a 347, Barcelona.

e a s a L L e R o sSombreros de pajaflna desde 3,46 ptaaCVm Til (K mas. Sevilla, 3, Madrid.

H .“ “  M .  R .Confeccionistas de som­breros de sefioras y nifloB.Reforma de todas clases. San Sragario, 3T.-39, 2.”

MAOUIRARIAConservación y arreglo de motores.—Gran prác­tica.— Mecánico ekolri- cista.—Instalaciones.J O S É  R U I 2
Delicias, 7.- M A D R IDC A M I S / i Sse hacen y reforman. Tres cuellos ó seis puños por 1,25 ptas. A rro y o , B a rq u illo , 3

3 MHRT
M A R Q U É S  O e  C U B A S ,  .? , D U P L I C A D O ,  B A J O  

M A D R I D

DB
V3j»orc$ Gorfíos de Africa

S e r v i c i o s  o f l e l a l e aCORREOS DIARIOS: de Málaga para Melilla,____p o  Algeclras para Ceuta. Tánirer v  rfiñíaCORREOS QUINCENALES para la  costa ocoídental de Marruecos y Cañarias.
S e r v i c i o ,  e o m e r o l a l e aLINEA DE CABO TAJE entre los puertos del * * Meditefráneo;LINEAS DE G R ^  CABOTAJE para Francia, Italia é Inglaterra.

_______ P ir e e c ió n ;  Q  R  A  O ,  V A L E N C I A

Casa Emilio Fluiters.Madrid goza de mejores sin* panas éntrela ba6na8ociedad,paoslo de honor que B ^ a  conquistado por.su elegancia y  esmeradas con- leccmnos en t ^ a  clase de ropa blanca de señoras y  caballeros, á preiSoá retativamente baratos.

Opoñtores y estudiantes
S i n  moverse'de v'úostro domiíilió, prepira' efi cazmonte «Gaceta-dehOpositorA por 6 pesetas mon‘ snaloB. Pedid número maestra. S a n  M a rc o s , 3
Román M usolas

C o n s i g n a t a r i o  d e  l a  C o m p a A i a  V a l e n O í a n a  
d e  V a p o r e s  C o r r e o s  d e  A f r i c a .

a . « n t e  d e  A d n a n a e . —  T r á n e l t o a . — l> «a p a t I io  de  
b a q n e a  v  m c r e a n c la a . —  Seiraro.a m a rX tiin o a . 

C o m la lo u e a . —  F le X a m e n to a .

íy
O b je ta s  d e  e s c r it o r io  

y  d ib u jo .

Imprenta y CitegrafíaEspecialidad detimbradoa en relieve. Se arregUn plu- raaa esUlogrinoaa de todos los sUteraae. Gravina 11 ouq- druplicacio, Madrid.TORJCTas DE UISITRFinamente im presas en eartul'na marfil, l,5íT pesetas el ciento; perga­mino, 2; Royál, 9j50.-
C A S A  T H O M A S  

« c v l H a ,  S . -H A D R X U

___________ 10-12. CabaJero &g Gracia, 10-12.
E X P L O T A C IO N E S  F O R E S T A L E s '7 traviesas para íerroearrilesier de ^ C-bones vegotalos:

Bijos de Uiclofiano Echátfarri.— Olazaguüa (lavarra).r»  á i  el"?! Q  Á « l e u m e e o o -o o n t í - í a .  I t i ‘®u curación rápida y segura do la ANEMIA• L E D C a ^ É A - S s ? ? i S  ESCROFULA;general e.n la ¿el autor u o  o n iig r e , u e D i i i a a a e s .  E S C R O F U L A ,  i l d o r a s  al día, u n a  a n t e s  deo.da«>mlda. DepósitoG a r W fa s ó  l^ ie s c o  N ú ñ e z  — V lH a b l in o  ( L U n ) ,

A p d d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . Direccionee telegráfica y telefónica:' ROMANOLASViuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A S

COMfSIONES. TR A N S ITO SG R A O , Y A L E N e ia

P A L a e i©  D E  S a L D O S. Visiten esta casa: jio.compra ni vende más qne géneros do ocasió», realizando la venta á mitad de lu precio. Blusas, testidos,'camiserfa para señoras y caballeros.Infinidad de artículos á como qnieran.
3, Valwerde, 3,D ESP A CH O  Y  FLE T A M E N T O  D E B U Q U E SC O M IS IO N E S  Y  O O N S IO N A C IO N E S  'HMTONiO MHN^HNHRE3C O N S IG N A T A R IO  D E  L A  C O M P A Ñ Í A  V A L E N C IA N A  D E  N A V K G A C IÓ .V  Y  D E  L A  C O N IP ..Ñ ÍA  M A R IT IM A  C O - ■ M E R C IA I , D B  B A R C E L O N ALínea rsgulap de vapiires sníre los paeríos ds Espaüa Francia é Italia.Agencia de Aduanas y de la Compañía de Seguros “£l Dfa” . O s u n a ,  7 . — C A R T A G E N A

? m z  «SENCIOAgente Consular de S .  M . el Rey deAgente.de la  Com pañía de Seguros n a r lll-  mos *L A  P H E O N IX ,.
- A . X i i a ^ i s r T ’E i

O ^ i n a . :  Explanada Esp añ a , 3, bajov. 
Tate gram a s, telefonem as: Pérex Asencio. 

Ttiléfono núm ero  135.

.Casa A l o n s o .
P la n o s  y  a u t o p ía n o s  Re la s  m .J o r o s  m a r c a s , a t 

c o n t a d o  y  p la z o s . P r l n t e r a  c a s a  en  p la n o s  d e  o c a - 
s id a  s ra ra n tlB a d o s , d o s d s V O  d a ro s . N o  c o m p r a r  P I A  
N O S  s i n  v i s i t a r  a n t . s  c a ta  I m p o r t a n t e  co sa . A l q u l -  
le ra s , a t ii ia c lo n e s , c o m p r a  y  c a m b io .

2 2 , V a l v e r d e ,  2 2

B L A S
P E R I O D I C O  B I 8 E M . a i T . ^ E  I E X J S T R . 8 . D OS E  p u b l i c a  l o s  m a r t e s  y  v i e r n e s

R e d a c c i ó n  y  A d m i n i a t r a c i  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o .  — M A D R I DAPARCADO DE CO R ilE O S 472
Trimestre. 
Año.........

—- IE=» R . ES G  I  O  S"Venta, — ordi nari o,  5  cén tim o s,
SUSCRIPCIONES

1,2o pesetas: 
5 D

EXTRANJERO -
Trimestre-. í ........... . .............'.'r  2,50 pesetas. ■
Año,............ ..........•.....................  101^3 anuaclos apwBaóos, á jra v és, en cabeza 6 pie de plana, se medirán con arreglo al tamaño 6  dimensiones de columna corriente.

ANUNCIOS
En la última plana, línea....................... 0,3D pe.setas.
R eclam os.............................................  0,75 .
Noticias......... ....................... .............
Artícelo i n d u s t m l . . . ........... 2 »

Toda otra clase de publicidad, á precios convencionales. Los anunciantes abonarán el impuesto correspondiente.■“ a s o  a d e l a n t a d o .

. i> á Ñ
UARTi

directo cón . R( Distrae
1

i?

(spt Ilisil nadi la ic L fotc gañí gan< recíí posi ron.coniojoiUasbíamar se ii capí la f( zadi do I
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